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C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A
CONORKSO.

EJ teatro de los acontecimientos, la arena 
¿e los debates palpitantes, era ayer el Senado, 
donde se debatia la malhadada cuestión artille­
ra. No tenemos pues, nada interesante que re­
ferir acerca de los debates del Congreso.

D^pues de una pregunta del°Sr. Ooon en 
que dijo que hay 1,500 expedientes detenidos 
en lü Caja de Ultramar y que se le deben siete 
millones, continuó el debate pendiente sobre 
la ley de reemplazos concluyendo su discurso 
suspendido ayer, el Sr. Olave, contestándolo 
el Sr. Ocon y consumiendo otros dos turnos en 
contra y en pró, los Sres. Vidart y  Llano y 
Persi.

'Ires preguntas dirigió luego al Gobierno 
el Sr. Olave, después de manifestar que había 
pedido al ministro de la Guerra su retiro, y 
que ^ r  lo tanto es paisano.

Primera. Si está el Gobierno resuelto á 
cumplir la ley con equidad é igualdad.

Segunda. Si cree que el Sr. Hidalgo ha 
cumplido con sus deberes como general en las 
Provincias Vascongadas; y si en caso que haya 
faltado, está dispuesto á que se cumpla la 
ley.

Tercera. Si cree resuelta la cuestión de los 
artilleros con lo acerdado ayer por el Congreso.

El Sr. Becerra responde á la primera pre­
gunta, que el Gobierno está dispuesto á cum­
plir con la ley, cueste lo que cueste y venga lo 
que venga.

Respecto á la segunda, que no tiene el Go­
bierno deber de decir si est i ó no satisfecho 
de la conducta de ningún funcionario. Y se 
sienta.

El Sr. Olave manifestó entonces que no ha- 
b’óndosele contestado á la tercera pregunta, y 
no estando satisfecho de la segunda, anunciaba 
una interpelación contra el presidente del Con­
sejo de ministro.s.

Continuando el anterior debate, se aproba -  
ron los artículos 14, 15 y 16, y leída una en ­
mienda al 17, que apoyó el Sr. Saiidin ó im­
pugnó el Sr. Llano y Parsi, fuó admitida por 
54 votos contra 51.

SHKADO,

Ayer abandonó la alta Cámara su habitual 
frialdad para tratar de la cuestión de los a r t i­
lleros. Liingio el Sr. Benot una pregunta al 
Gobierno acerca de tan grave cuestión, y el se­
ñor ministro de la Guerra se levantó ácoutes- 
Urlo. Convencido sin duda de lo poco conve­
nientes que habían .sido sus palabras en el
C.ongreso al tratar de esta cuestión, en la se­
sión de ayer estuvo bastante más templado en 
la forma, pues atribuyó á un sentimiento de 
delicadeza la actitud que los artilleros han to­
rnado.

Dijo quG ©1 conflicto de las Provincias Va.s- 
congadas se resolvió satisfactoriamente, y si 
ahora vuelve a suscitarse, es debido á que el 
Gobierno creía convenientes los servicios del 
general Hidalgo para acabar con la insurrec­
ción carlista.

Manifo.stó que los oflciales habían presenta­
do sus dimisiones y habían sido aceptadas; que 
el material de artillería no queda abandonado, 
y que la supresión de la dirección del arma 
obedece al pensamiento que el Gobierno tiene 
.sobre la supresión de la.s direcciones en ge - 
neral.

Terminó diciendo que no hay dificultad al- 
gui^ a consecuencia de este conflicto, ni sur­
girá de aquí en adelante.

Esta es la síntesis del discurso del ministro 
la. Guerra, que, como decimos al comenzar
......

^ne ei que prp—esta crónica, fué más teni¿.x«,-. 
nunció en el Congreso.

Como director del arma, habló á conti­
nuación del ministro el Sr. [Primo d e , Ri­
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íContinuacUm).
—No he querido mostrar aquí antes, contestó 

Wenzel sentániose, la triste figura de un hombre 
batido, engañado y desgraciado; pero no olvidare ja­
más ni la amistad de vuestro padre ni el interés que 
habéis manifestado por mí. ¿Podré, contar con que 
^egui^eis manifestando el mismo interés á mi madre 
y á mi hermana cuando yo me haya marchado? por­
que mañana salgo de Feldbach para ingresar de nue­
vo en los cazadores.

¡Cómo! ¡vais á marcharos! exclamó la joven con 
una emoción que no trató de disimular. ¡Vais á de­
jarnos tan pronto, débil todavía y apenas convale­
ciente! ¿Será acaso porque vuestro capitán os haya 
echado la culpa de una desgracia de que vos habéis 
sido valerosa víctima por exceso de celo en cumplir 
vuestra obligación?
■ —No, señorita; me marcho voluntariamente, con­
testó con tristeza el joven; en cuanto á mis jefes, no 
tengo motivos sino de estar muy satisfecho de ellos.

—Entonces, ¿por qué habéis tomado esta resolu­
ción tan repentina?... Yo creía que nos queríais.

Al decir la jóven estas últimas palabras en voz 
apenas inteligible, dejó caer las manos sobre las ro­
dillas, y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla.

—Pues precisamente me marcho porq le os amo, 
exintestó Wenzel con firmeza. La prueba terrible por 
que acabo de pasar, es la que me ha dado la medida 
exacta del amor que os profeso. Después de aquella 
semana tan cruel paia las pobres mujeres que me 

el dolor más agudo que be sentido al volver

vera. Dijo que era progresista y  aceptaba, por 
lo tanto, todos los movimientos revolucionarios 
en este sentido; pero que reprobaba los sucesos 
del 22 de Junio. Defendió enérgicamente al 
cuerpo de artillería encomiando sus servicios y 
acabó exclamando en tono muy patético. ¡Yo 
que tanto he querido siempre al cuerpo de a r ­
tillería, tengo la desgracia de verle morir en 
mis manos!

Compadecido, sin duda, el general Córdova, 
dijo que el cuerpo no moría, que lo que iba á 
hacer era organizarlo. Con este motivo tuvimos 
ocasión de oir otra vez la historia del general 
Hidalgo.

. Terminado el discurso del ministro de la 
Guerra, se dió lectura á la proposición de estilo 
para casos tales dando al Gobierno un voto de 
confianza. No creemos necesario manifestar quié­
nes eran algunos de los firmantes, puesto que sa­
ben nuestros lectores que para las ocasiones so­
lemnes ocupan su puesto en el Senado los seño­
res Rojo Arias y  Morales Diaz.

Apoyada por el primero de estos señores en 
su acostumbrado estilo, la impugnó nuestro dis­
tinguido el señor marqués de Barzanallana, 
poniendo á las palabras del Sr. Rojo Arias el 
oportuno'correctivo, y  saliendo á la defensa de 
los buenos principios, con acierto, discreción y 
elocuencia.

También el Sr. Calderón Collantes explicó 
su voto en contra, dando lugar á un discurso 
del Sr. Martos, que tuvo el arte de escaparse 
por la tangente porque puede decirse que por 
incidencia trató la cuestión que se debatia.

Rectificaron varias veces ambos señores, así 
como el firmante de la proposición, y á última 
ahora puso algunas dificultades á la proposi­
ción el Sr. España para explicar su voto.

Habló luego el Sr. Cala atacando dui ámen­
te al Gobierno por su debilidad en diversas 
ocasiones, y  cerró el debate el presidente del 
Consejo haciendo un discurso cortado por el 
patrón de los que acostumbra á hacer su se­
ñoría.

E L  C U E R P O  DE  A R T I L L E R Í A

El cuerpo de artillería ha dejado de exis­
tir: en este mismo número encontrarán nues­
tros lectores' la circular dirigida á los capitanes 
generale.s, para que procedan á hacerse cargo 
de todos los efectos del cuerpo, disponiendo 
que los sargentos se encarguen de las compa­
ñías, y accidentalmente de los regimientos los 
jefes de estado mayor.

Decimos mal al decir sargento.s, pues los 
que ayer por la mañana tenian esta gradua­
ción, se presentarían por la tarde con el em­
pleo de tenientes, que se Ies confiere como pre­
mio por la batalla ganada anteayer en el Con­
greso. El ministro do los sargentos, el general 
Córdova, les ha dispensado esta justicia, como 
también la ha dispensado á los antiguos oficia­
les llamándolos cuerpo privilegiado, tronando 
contra sus pretensiones, su aristocracia y su 
espirita anti-revolucionario, y < lándoles el pun­
tapié, con el aditamento de reemplazarlos por 
los sargentos.

La obra del 22 de Junio de 1866 se ha 
completado: aquellos héroes que defendieron la 
libertad á costa de la sangre de los Puig Rome­
ro, Balanzat, Escario, Cadaval Henestrosa y 
demás ilustres y  generosas víctimas del cuarto 
de banderas, merecían ser dignamente recom- 
jiensados. Hasta ahora no habían tenido más 
que cuatro ó cinco ascensos, pero fuera del 
cuei po, lo cual era una deshonra para la rev o -  
lucion. Ahora se demostrará que se estima 
en lo que vale y  merece su comportamiento de 
entonces, y volverán al cuerpo para servir de 
noble ejemplo á los sargentos y probarles, con 
la vista de sus galones horizontales, cómo se 
ganan á bayonetazos los empleos y se hace rá-

enfmi, ha sido el verme privado de vuestra vista; la 
idea que más me atormentaba, el verme obligado á 
separarme de vos; pero en seguida he reconocido la 
imposibilidad de continuar viviendo á vuestro lado. 
La principal riqueza del pobre, mi querida Susana, 
consiste en ser leal y honrado. Vos estáis prometida 
á Hofner, que merece vuestro cariño, y os conviene: 
yo no debo ser un rival para vuestro prometido. Vos 
no podéis ni debeis corresponder á este cariño, de­
masiado violento y demasiado profundo para que yo 
pueda sofocarlo viéndoos diariamente y 4 todas 
horas.

Mi generoso protector, el conde de Auersberg, á 
quien he confesado el motivo que tuve para salirme 
del ejército, y lo mucho que después me había pesa­
do, ha concedido una pensión de 100 florines á mi 
madre, y me ha vuelto á admitir en las filas con el 
mismo grado que teniaíántes. Esta pequeña cantidad, 
y el trabajo de Marta, asegurarán á ini madre y á mi 
hermana una existencia pacífica en Feldbach. ¿Puedo 
yo esperar, mi querida Susana que continuareis dis­
pensándolas vuestra amistad después que yo me haya 
marchado?

—No dudéis que el cariño que les profeso no su­
frirá alteración. ¿Puedo hacer algo más en vuestro 
obsequio?

—No, contestó Novotny; y yo, que daría toda mi 
sangre por vueslra felicidad, me separo de vos sin 
ninguna esperanza de poder contribuir á ella. Hé ahí 
esa hermosa casa que se está construyendo; en ella 
viviréis dichosa en compañía de Hofner: no hay re­
medio; ha llegado el momento de separarnos. ¡Adiós, 
querida Susana, adiós!

La heredera se puso en pié; entonces se apoyó 
con una mano en el respaldo de la silla, y dió la otra 
al sargento, que la tuvo agarrada un rato.

—Mi querido Wenzel, le dijo, yo no puedo dejaros 
marchar así... Leed en mi corazón.. ; es muy posible 
que yo no no me case con mi primo, hácia el cual no 
siento otra cosa que el cariño que es natural en nues-

I pida carrera haciendo vacantes en el cuerpo 
del arma, y  agujeros en los de los jefes y ofi­
ciales que estén de guardia.

No podía tülerai’se que continuara en acti­
vidad un cuerpo, que tenia el odioso privilegio 
de comenzar estudiando para aprender lo que 
había de constituir su obligación, y Ijaciendo 
en sus estadios un gasto que ofendíanla modes­
tia de las clases populares. Era ya indispensa­
ble que se hiciese justicia y resplandeciese el es­
píritu revolucionario, dotando á España de una 
artillería esencialmente democrática, en cuyo 
seno se tuviese por facciosa la ilustración; era 
preciso que la artillería se pudiese utilizar co­
mo elemento revolucionario, teniéndole á dis­
posición de la Tei-tulia, que se honrará teniendo 
por socios á los que acribillaron á bayonetazos 
á los oficiales del cuartel de San Gil.

Cuando aquellos gloriosos sargentos aparez­
can como coroneles á la cabeza de los regimien­
tos, ¡qué magnífico espeotáculo ofrecerá la arti­
llería regenerada! ¡cómo envidiará la Europa, 
sobre todo la Alemania y Austria, la fortuna 
que á España ha proporcionado el ministerio 
radical, colocando al frente de los cuerpos de ar 
tilleiía á los sargentos de 1866! y  ¡con qué plá 
cida calma dormirán los nuevos coroneles en el 
cuarto de banderas, sobre la sangre del coronel 
Puig y Romero! ¿No es cosa de envidiarse en 
toda Europa esta venturosa facilidad con que 
aquí hacemos tenientes de los sargentos?

El euerpo de artillería, nenemigo de la re 
volucion y de la dinastía," como se ha dicho 
en el Congreso, y que sin embargo había sido 
el más sólido apoyo con que había contado el 
Gobierno revolucionario y la dinastía extran­
jera, ha sido disuelto por el ministro mq-s re­
volucionario y por el mismo D. Amadeo, que 
se apresuró ayer á firmar hasta con complacen­
cia el decreto de disolución, marchando en se­
guida á pasear á la Fuente Castellana, donde 
paseaba fumando, dentro del carruaje, un ci­
garrillo de papel, como si se hallara muy satis­
fecho de su obra. Los oficiales ó ex-oficfales de­
jen estarle muy reconocidos: dice el refrán: 
iiasí paga el demonio á quien le sirve."

Y ¡cómo ha sido disuelto ese cuerpo! como 
no lo ha sido ninguno; con premeditacisn, á 
sangre fria y  preparando una verdadera come­
dia en el Congreso. Antes, mucho ántes del 
consejo de ayer, antes qna se presentara á la 
firma de D. Amadeo el decreto de disolución, 
ya circulaba autografiada la real ó ¡den expe­
dida por el ministro de la Guerra, disolviendo 
el cuerpo, lo cual era una prueba de que la re­
solución se había adoptado con mucha anterio­
ridad y que se trataba de llevarla adelante, 
acordara lo que quisiese D. Amadeo y prés­
tala ó no su consentimiento.

A este propósito diremos que parece posi­
tivo que D. Amadeo había mostrado su deseo 
de aprovechar la ocasión de arrimar el puntapié 
á los radicales, habiendo estado muy explícito 
acerca del particular con un personaje conser­
vador; con el Sr. Topete, para no andarnos con 
misterios ni charadas. D. Amadeo se mostraba, 
según se dice, hasta resuelto á montar á ca­
ballo, desenvainar su fulmínea espada y opo­
nerse á toda imposición del partido radical: con 
aquel valor ingénito, tremendo, capaz de eclip­
sar las hazañas de Aquiles, con que nos le ha­
blan jiintado los mismos radicales, iba á salir’ 
echando por la calle do eumedio, aun por la 
del Arenal y hacer una que fuese sonada. Pero 
llegó el caso de resolver cuando se presentó el 
ministerio y en vez de tomar la espada, tomó 
la pluma y firmó; en seguida montó... en su car­
ruaje y se fué á fumar su papelillo en la Fuente 
Castellana.

No es fácil decidir quién ha quédalo más 
lucido, si el confiado Sr. Topete, que ayer debía 
ser ministro, ante sus amigos después del des­
engaño recibido, que fué mayíisculo; ó D. Ama-

tro parentesco, y una verdadera amistad; por otra 
parte, hasta aho.ra tampoco le he dado palabra deque 
seria sn mujer... Trataré de permanecer libre de todo 
compromiso, y os aguardaré... Ya sabéis el carácter 
de mi padre: ascended á oficial, y volved aquí. ¡Obi 
¡volved en cuanto hayais ascendido en vuestra car­
rera! ¡Y ahora dejadme, y que Dios se apiade de nos­
otros!

Novotny, temblando, llevó la mano de Susana 
hácia su corazón, cuyos latidos pudo percibir muy 
bien aquella, que también estaba trémula.

—¡Gracias! ¡mil gracias! la dijo; seré vuestro basta 
mi último suspiro. ¡Adiós!

Y salió tan turbado, que pasó al lado de la colosal 
María sin verla.

—¡Pobre muchacho! dijo ésta; el golpe que ha lle­
vado en la cabeza quizás le haya hecho perder la 
memoria ó la vista.

Maese Staub sintió mucho la marcha de Novotny, 
que atribuyó á la humillación que sentía de haber 
sido vencido por los contrabandistas. Según la opi­
nión del Rey de Feldbach, el Gobierno hubiera de­
bido vengar la herida de su agente, penetrando en 
Hungría y exterminando la banda de Farkas.

—Sí, decía; hubiera debido cogérseles á todos y 
ahorcarles en los árboles más altos del bosque, en la 
parle que da á la frontera. ¿De qué le sirve al-Em­
perador ser Rey de Hungría si no puede hacer res­
petar las vidas de sus súbditos alemanes? ¡Que se 
atreva Senka á mostrar por aquí su bociquillo de 
zorra, acompañado de su socio Farkas, y tú veras, 
Susana, cómo los recibiré yo, y si tengo miedo á to­
das sus alharacas!

Esta vez Susana pensaba dsl mismo modo que 
su padre, y le hacia el dúo.

Tres meses trascurrieron sin qus yojyjgse á 
oir hablar de lo? contro^jj^jjgjgg^ comerciante 
áe Sainl-Golhard.

La campiña, tan risueña anteriormente, había 
adquirido un aspecto melancólico. Las aguas tur'' ias

deo ante el Sr. Topete y sus dinásticos, que no 
sabemos si hoy tendrán corazón para continuar 
siéndolo. Sobre todo, ha quedado muy airoso 
ante lo.s radicales, á quienes no se ocultaba la 
disposición de ánimo en que se encontraba su 
elegido, por lo cual creyeron necesario proveerse 
del voto de confianza del Congreso. Creyeron 
encontrar un león y encontraron un cordero: 
desde ayer ya saben que tienen un Rey consti­
tucional; es decir, un Rey que no hará más que- 
lo que quieran los ministros; pero, entiéndase 
bien, los mini.stros de ahora, porque ya no puede 
tener otros.

Disuelto el cuerpo de artillería, pronto ten­
drá que disolver la camarilla y no le ha de que­
dar ni un cocinero italiano. Al arrimar el pun­
tapié á los conservadores, se le dislocó el pié y 
ya no puede tenerse más que apoymdo en los 
radicales. ;En buena muleta se apoya!

L L U E V E N  C O N F L I C T O S

Muy formalmente asegura El Imparckd 
de ayer que el Gobierno r^ ic a l no busca con -  
flictos, ni desafia á las clases respetables del 
Estado, ni quiere privarse de los servicios de 
jefes y oficiales distinguidísimos del ejército, 
ni acepta el reto que hipócritamente supone le 
ha sido dirigido por el cuerpo de artillería, sin 
apurar primero todo género de recursos para 
llegar á una solución digna y satifactoi’ia para 
todos.

«¡Lástima grande que no sea verdad tanta belleza!*
En breves palabras vamos á demostrar que 

la conducta del Gobierno es la antítesis de la que 
le atribuye A?¿/m^arciaZ, el cual necesita cerrar 
los ojos á la luz de la verdad para aventurarafir- 
maclones destituidas de todo fundamento, y 
contra las cuales hablan muy alto, no sólo ac­
tos recientes, de carácter oficial y  de funesta 
trascendencia, sino el sistema de intemperan­
cia y  de exageración adoptado por el Go­
bierno.

No sólo busca el Gobierno conflictos y de­
safía y  jirovoca á clases respetables del Estado, 
sino que procura herir los sentimientos del 
país, y tal voz emplea esos medios como único 
y extremo recurso de mantenerse en el poder y 
de imponerse al país que le rechaza y á la di­
nastía extranjera, que, desconfiando del apoyo 
y de la fuerza del partido radical, ha procura­
do por todos los medios que están á su alcance 
y á costa de repetidas humillaciones, grangear- 
se las simpatías y obtener el apoyo de los con­
servadores dinásticos.

¿Quién, sino el Gobierno ha buscado y pro­
vocado el gravísimo conflicto nacional á que 
han dado lug-ar las impremeditadas reformas 
de Ultramar? Sea cualquiera la eficacia y v ir­
tualidad de esas reformas, el Gobierno no pedia 
dudar que habian do dar origen á graves con­
flictos, tal vez á terribles complicaciones; y  sin 
embargo, ha querido plantearlas eocabi'upto, 
cuando ménos se esperaba, obedeciendo, si no 
á exigencias extrañas, á móviles descono<:idosy 
altamente sospechosos.

La prudencia más vulgar aconsejaba al Go­
bierno proceder en este asunto con la mayor 
discreción y parsimonia para no dar lugar á 
una catá.strofe posible, pues teniendo, como te ­
nia, que vencer la insurrección cubana en las 
Antillas, y en la Península la creciente insur­
rección carlista y  la sublevación general, enton­
ces iniciada, ni era patriótico, ni racional susci­
tar un nuevo conflicto que, en todo caso, ya que 
no pudiera eludirse, debía aplazarse hasta ha­
ber dominado la insurrección, con tanto mayor 
motivo, cuanto que una parte considerable del 
ministerio y del partido radical era opuesta á 
dicha.s reformas, tanto por lo que hace á su ma­
nera de ser como á su oportunidad.

Otra seria hoy la posición del Gabinete si 
hubiera seguido las inspiraciones y los pruden-

del Raab, aumentadas con las lluvias, corrían con 
lúgubre murmullo, lamiendo las orillas y arrancando 
las raíces de los sáuces, despojados ya de sus hojas. 
Inmensas bandadas de cuervos daban vueltas, graz­
nando por encima de los campos, ya sembrados. Las 
nube.a bajas, azotadas por el viento, parecía como 
que se escurrían por los tejados de las torres de Rie- 
gesburg. Staub no sentía ni el frió ni la humedad de 
la neblina, porque su castillo avan’zaba con rapidez, 
en términos que se hallaba ya á punto de recoger 
las aguas. Hofner y el cura fueron convidados á la 
ceremonia de colocar el ramo de laurel adornado de 
cintas, que reemplaza en aquel país á la bandera que 
en el nuestro se coloca en un edificio cuyas aguas se 
han recogido sin que haya ocurrido ninguna desgra­
cia en todo el tiempo trascurrido desde que empezó 
á construirse. Susana había sido la encargada de ha­
cer el ramo; y un poco ántes del medio dia se diri­
gieron hácia el nuevo edificio todos los que debian 
ser testigos de la alegre ceremonia de que vamos ha­
blando,

Agrupados al pié de la escalera, aguardaban los 
trabajadores la llegada de la comitiva, sombrero en 
mano y con cara risueña, pen.^ando en el vino y en 
la propina que tenian que recibir del dueño del cas­
tillo.

El Rey del valle hizo alto al llegar cerca de aque­
llos hombres, con el rostro radiante de alegría por 
ver satisfecho su orgullo, y, dándose el tono que las 
circunstancias exigían;

—Amigos mios, les dijo con cierta majestad» tstoy 
satisfecho de vosotros; las piedras estjn perfecta­
mente picadas, las maderas s’astadas con admirable 
exactitud: hé ai» edificio contra el cual no po- 

nada las más terribles tempestades, y que de­
mostrará á las generaciones futuras que había bue­
n o s  constructores en este país.

—•Viva el Rey de los molineros! ¡Viva el Rey de 
Feldbach! gritaron con un entusiasmo unánime los 
albañiles y los carpinteros.

tes consejos del propietario de' El Impardal y  
de los demás ministros disidentes; pero no cabe 
duda en que provocó á sabiendas y con delibe­
rado propósito el conflicto que ha dado lugar á 
la formación de la Liga nacional y aumentado 
la perturbación del país, sin detenerse ante la 
idea de una crisis dentro del ministerio y de 
una escisión dentro de su propio partido.

 ̂Lo mismo acontece en la cuestión de los 
artilleros; con razón ó sin ella, que hoy no va­
mos á discutir este punto, ha surgido una cues­
tión de incompatibilidad y verdadero antago­
nismo entre el general Hidalgo y el cuerpo de 
artillería, cuj’os dignos oficiales están prestan­
do grandes servicios al Gobierno, combatiendo 
la insurrección carlista; la solución dada al 
conflicto que surgió con ocasión del nombra­
miento de capitán general de las Provincias 
Vascongadas del general Hidalgo y el abando­
no por este de su destino, facilitaban al Gobier­
no los medios de eludirle ó aplazarle, dejando 
de cuartel al expresarlo general ó colocándole 
en un puesto en que no tuviera que mandar 
tropas de artillería; esto era lo prudente, lo 
que aconsejaba la razón y lo que podía y debía 
hacerse sin abdicaciones de ninguna especie; 
pero el Gobierno, obstinado en buscar conflic­
tos y en provocar al cuerpo de artillería, tomó 
el fatal acuerdo de conferir al general Hidalgo 
el mando de una división de operaciones, y, co­
mo era de suponer, el conflicto no podia ménos 
de estallar, porque el cuerpo de artillería, da­
dos los antedentes de esta cuestión, no podia 

*sin deshonrarse ó sin incurrir en una vergon­
zosa retractación, dejar de cumplir lo que ha­
bla ofrecido, que era para él un compromiso de 
honor.

No es cierto, pues, que el Gobierno haya 
apurado todos los recursos para buscar una so­
lución digna y conciliadora; por el contrario, 
ha hecho por su parto cuanto ha sido posible 
para provocar el conflicto y para herir la sus­
ceptibilidad de los artilleros, poniéndolos deli­
beradamente en la dui'a alternativa de aban­
donar el servicio ó de someterse al general 
Hidalgo, lo cual consideran fundada ó infun­
dadamente como una indignidad.

Y la prueba de que el Gobierno busca con­
flictos y tal vez busca en ellos un medio de 
afianza rse en el poder, la encontramos también 
en las declaraciones hechas en la sesión de 
antes de ayer por el ministro de la Guerra y 
por el Sr. Zorrilla, quienes procuraro? depri - 
rair al cuerpo de artillería en general, y no es­
casearon palabras duras y acerbas calificacio­
nes para los dignos oficiales y jefes que lo com­
ponen, en tanto que estos exponen su vida en 
los campos de batalla por defender á un Go -  
bierno que de tal modo corresponde á sus bri­
llantes servicios.

Otro de los conflictos que ha estado á pun­
to de provocar el Gobierno es el que necesaria­
mente había de surgir con la aprobación del 
proyecto de ley de secularización de los cemen­
terios, cuya discusión ha sido preciso suspen­
der ó aplazar por iniciativa del Gobierno mis­
mo, que no había meditado las consecuencias 
de tan funesto proyecto.

Parecía natural, ya que no por otras razo­
nes, siquiera por espíritu de conservación y 
por interés de partido, que el Gobierno tratara 
de eludir ó aplazar las cuestiones que pueden 
comprometer su existencia ó dar lugar á gra­
vísimas complicaciones; pero lejos de hacerlo 
así, parece empeñado y  guiado por la fatalidad 
á provocar un dia y  otro las más pavorosas di -  
ficultades, á herir los sentimientos del país y á 
excitar la hostilidad de cjases respetables y de 
cuerpos dignísimos del Estado.

Semejante sistema puede prevalecer mo­
mentáneamente en un país desquiciado y tra ­
bajado por la revolución, por las sociedades se­
cretas y por la demagogia, á la sombra de un

De repente se presentaron en aquel sitio dos gi- 
netes vestidos á la húngara y precedidos de un her­
moso lebrel que daba furiosos ladridos: estos dos gi- 
netes eran Farkas y Seifta. El comerciante se que­
dó un poce atrás, porque no quería ser el primero en 
exponerse á las iras del molinero , cuyo rostro se 
inflamó de ira al ver á los recien llegados. El jóven 
contrabandista, por el contrario, siguió andando há­
cia el edificio, y viendo el brazo de madera puesto 
en lo más alto de aquel, en donde habia de colocarse 
el ramo de que hemos hablado hace poco, preguntó 
con mucha socarronería:

—¿A qu'éu vais á ahorcar ahi?
—.Y los lobos húngaros, contestó bruscamente 

Staub.
—Molinero, le dijo Farkas con gravedad, no repi­

táis semejantes palabras.
—¿Y quién rae cerrará la boca si se me antoja re” 

pelirlas? exclamó el molinero, no pudiendo ya con­
tener su ira: ¡no serás tú seguramente! S í, te lo re­
pito; ¡esa horca, como tú la llamas, es para ahorcar 
á los lobos húngaros, y ojalá te vea yo patalear en 
ella al lado del último de los magyares!

—¡Callad, padrino! exclamó Hofner, ponléndese al 
mismo tiempo entre su tio y el contrabandista, teme­
roso de que este tratara de atropellarle.

Pero Farkas, en vez de hacerlo así, se volvió há­
cia el edificio y trazó una gran cruz en el aire, yendo 
en seguida á reunirse con Senka, sin siquiera dignar­
se mirar á Staub. .íl mismo tiempo Senka, dirigién­
dose al Rey de Feldbach:

—Tio Matías, le dijo; acabais de hacer una grandí­
sima locura, y quiero daros un buen consejo; retirad 
los palabras que acabais de pronunciar, y y serviré de 
empeño para que se os perdonen.

—¡Vete á los infiernos con tu imberbe compañero! 
exclamó el molinero furioso!

—Me voy , mal compadre ; pero si os queda toda­
vía un adarme de juicio, llamadme muy pronto para 
negociar vceslra paz eon Farkas.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA

Rey extranjero que carece de simpatías y de 
apoyo en la Nación; pero ni es subsistente, ni 
es el más propio para consolidar dinastías, ni 
puede conducir sino á precipitar la catástrofe 
que todos prevemos y de la que todos espera­
mos el fin del Gobierno revolucionario y la 
desaparición de todo lo existente.

EL  C U E R P O  P R I V I L E G I A D O
DE a r t il l e r ía ..

En la sesión del Congreso del viernes decia 
el general Córdova, ministro de la Guerra, y 
director general que ha sido del cuerpo de arti­
llería, qué tal cual sehallabaconstituido en dicho 
dia, era este un cuerpo privilegiado. Imposible 
parece que un cx-director general do artillería, 
y¿ministro de la Guerra, aparente desconocer 
hasta ese punto la constitución de este cuerpo.

Las puertas del colegio de Segovia estaban 
abiertas para todas las clases sociales y más de 
un jefe de artillería debe conocer el general 
Córdova que empezó sus estudios de soldado, 
salió con lucimiento de sus exámenes, ascendió 
á teniente y luego á capitán y á jefe, apreciado 
por todos sus compañeros con quienes alterna­
ba, como no podia ménos de alternar, en todos 
los actos del servicio y fueia de ellos. ¿Ignora el 
general Córdova que gran parte de la brillante 
oficialidad del cuerpo de artillería procede de 
familias de la clase media? Pues si no lo igno­
ra, porque no es posible ignorarlo, ¿cómo se 
permitió hablar de privilegios, que no existian, 
sino era para alucinar á los que no estaban en 
el caso de conocer las interioridades de aquel 
instituto militar?

Ya lo hemos dicho: el único privilegio do 
que gozaba el cuerpo de artillería, disuelto ab 
irato por el Gobierno, era el de que sus oficia- j 
les debían poseer los conocimientos necesarios, ¡ 
cursando sus años de estudio en la es'mela es­
pecial del arma y gastando una respetable can­
tidad para adquirirlos.

La Real órden que en otro lugar inser­
tamos, firmada por el gene: al Córdova, es la 
que ha creado un privilegio en favor de los sar­
gentos primeros y dos 'segundos por compañía 
de los regimientos de artillería. A estos se con­
fieren dos empleos con menoscabo de todos los 
sargentos primeros y segundos de las demas 
armas é institutos del ejército, con perjuicio de 
todos los tenientes y alféreces de infantería, ca­
ballería é ingenieros, en cuyas filas existen sar­
gentos, alféreces y tenientes dignísimos que se 
ven postergados por el mero hecho de no per­
tenecer á los regimientos de artillería. ¿No es 
esto un privilegio, y un privilegio en perjuicio 
de tercero? Y esto lo hace un Gobierno que 
quiere pasar por sério, con el solo objeto, al 
parecer, de satisfacer el amor propio ó la vani­
dad de un general, que ni siquiera ha demos­
trado talentos superiores en la carrera de las 
armas que pudieran atenuar la inconcebible 
medida adoptada por el Gobierno.

Esto lo hace un Gobierno que ha hallado 
BU más firme apoyo contra los republicanos y 
carlistas,levantados en más de una ocasión con­
tra lo existente, en el cuerpo de artillería.

En verdad, en verdad, que más parece una 
satisfacción dada á los republicanos la disolu­
ción (íe esa institución militar que siempre los 
ha vencido en los campos y en las ciudades en 
que se han sublevado, que no otra cosa. Así 
han debido estos comprenderlo y por eso ardan- 

- dian con tanto entusiasmo las invectivas que 
tanto el ministro de la Gueria como el presi ̂  
dente del Consejo dirigían á un cuerpo que dió 
ayer pruebas de la mayor abnegación, del pa­
triotismo más acendrado, del más profundo 
acatamiento á las ordenanzas militares y de la 
más noble dignidad.

Comprendemos muy bien que el Gobierno 
radical, que ha premiado con largueza á los ofi­
ciales que han faltado á .sus deberes, que ha 
convertido los galones de estambre de los sar­
gentos de San Gil, en galones dor.ado.s, tuviera 
gran prisa en que los oficiales de artillería en­
tregasen sus cañones; porque no podia ménos do 
comprender que esta pundonorosa oficialidad 
dejase de oponerse á la inicua disposición que 
inutilizaba todos sus sacrificios anteriores, dis­
posición que bien puede calificarse' de apoteo.sis 
de los asesinatos del cuartel de San Gi!.

* Puede el Gobierno e.star en esta o asion .sa­
tisfecho de su conducta; pero no tardará en to­
car las consecuencias de su mnnera de proceder 
con los artilleros, pues'es posible que las demas 
armas del ejército no miren con indiferencia el 
privilegio que el general Codo va acaba de crear 
en favor de los .sargentos de artillería.

Al tiempo.

los radicales. El dia en que quiera tener volun-^ 
tad propia, cambiar de ministerio, disolver las. 
Córte.s, se encontrará con la Convención y con 
los 191 que no dejarán el poder y que le acom­
pañarán á Florencia con más entusiasmo que 
cuando fueron por é l.

Después de todo, la situación es clara. En 
rigor ni hay monarquía, ni inona’‘ca y no hay 
por qué declarar oficialmente la república, por­
que así nos iremos acostumbrando y la transi­
ción será más suave. No se puede negar g^an 
previsión al Gobierno. Procede con humanidad 
y sobre todo con lógica.

¡Qué cosas estamos viendo!

m
El presidente del Cornsejo de ministros 

anunció antes de ayer en el Congreso, que se 
veia rodeado de intrigas. La confesión fué pú­
blica y espontánea. La verdad bi'otó de los la­
bios del ministro sin tropiezo. Estas intrigas no 
pueden nacer de los anti-dinásticos que no po­
dían aprovecharse de su triunfo, porque no po­
dían aceptar el podar, viniendo de una autori - 
dad que de.sconoceu. Estas intrigas nacen y se 
desarrollan, crecen y reciban vida dentro del 
palacio de D. Amadeo.

Lo que no dijo el Sr. Ruiz Zorrilla, y sin em­
bargo es igualmente cierto, es, que contra las 
intrigas de Palacio tiene el Gobierno las intri­
gas de! Parlamento. Los radicales pueden dar 
quince y raya al más pintado palaciego en esto 
de intrigar; y con estas habilidades y medios 
anti-parlamentarios, aunque arranquen del 
Congreso, se ha éonseguido poner miedo a don 
Amadeo y  al mismo Dragonetti.

Primero .se anunció que el Congreso sé cons­
tituiría en Convención y se tiene todo prepara­
do para el caso. . . ,

Antes de ayer se ha acudido á la interpela­
ción de los beaévolo.s; y cada vez que el -  
bierno flaquee en Palacio, ó quieran hacer pi' r- 
nas los señores italianos les saldrá al encuentro 
la mayoría del Congreso con una proposición, 
interpelación, ó cosa parecida.

Las fuerzas se han nivelado para la .solu­
ción histórica de un modo admirable y provi-  
dcnL-rl. Por 191 votos se dió temporalmente 
la corona á D. Amadeo; y en rigor por otros 
191 se lo ha privado de la influencia y liber- 
tatl que puede tener como monarca titular.

191 votos le trajeron y 191 le han despe­
dido; porque de-spedida es en su esencia la vo­
tación sobre la cuestión de los artilleros. Don 
Amadeo estará tranquilo mientras obedezca á

O P I N I O N
DE LA PRENSA DE LA MANANA

SOBRE L.\ SESION DEL VIERNES.

Los periódicos de ayer dedican largos a r­
tículos á examinar, cada uno bajo su punto de 
vista político, la cuestión de los artilleros, el 
debate habido sobre ella en el Congreso y las 
resoluciones anunciadas por el Gobierno.

En la imposibilidad de reproducir íntegros 
los artículos dedicados á tan grave asunto, nos 
limitamos á tomar de cada uno el párrafo que 
má.s se destaca ó que forma la síntesis de su 
opinión.

Excusado es decir que la prensa radical se 
distingue por su falta de circunspección y hace 
alarde peligroso de un triunfo que no puede 
ser estable.

Habla La Tertulia, aunque no habla nece­
sidad de decirlo;

«Los arlilleros obedecen, sin duda, á un plan po­
lítico; su negativa se ajusta á los deseos de la reac­
ción, cuya idea cardinal es la de hacinar escombros 
en el camino de la revolución, la de crear obstáculos 
á la dinastía, á las instituciones y al Gobierno. No 
vacilamos en decirlo. Cuando se desoyen los conse 
ios de la prudencia, cuando náda se aceptó, cuando 
todo se desdeña con llagranle oposición sistemática; 
cuando se quiere imponer el capricho de unos cuan­
tos á la  integridad de la ley, ó es que los artilleros 
desean que el general Hidalgo sea borrado del cuaorq 
de nuestros generales, deseo que por  ̂lo mezquino ni 
siquiera admitimos como verosímil, ó es que la reac­
ción lia introducido aquí su astuta y maquiavélica 
mano, cosa que no nos extraña habituados como es­
tamos á que los hombres de ese partido, sólo valien­
te en las tinieblas, no perdonan medios, por bajos 
que estos sean, con tal de saciar sus inverecundas as­
piraciones.»

La Nueva JUspaila ee muestra igualmente 
satisfecha y audaz.

Hé aquí sus palabras:
«De esta suerte responde al velo de un cuerpo 

privilegiado la revolución de Setiembre. Clamarán 
los amigos de éste, porque no hay sinrazón que ca­
rezca de partidarios, mientras qae con uu espíritu 
más practico y uu criterio más seguro y más luuda- 
mental, el Gobierno y las Cortes responden á la ame­
naza que arranca deí privilegio, con la promesa de 
reformas y con llevar á todos los órdenes de vida y 
á todas las esferas de la actividad social su pensa­
miento y sus soluciones.

Y no era posible que sucediese de otra manera; 
que no hablan de arrastrarse á los piés de un cuer­
po del ejército, por digno ó respetable que sea, el 
prestigio de la autoridad, la suerte de un país ó el 
porvenir de uña revolución.

Los enemigos de aquel alzamiento que triunfo en 
Alcolea y aún tiene vitalidad bastante para prose­
guir su obra, han dado un golpe en vago. Ayer lo 
decíamos: sus maniobras ó no sirven para cosa al­
guna, ó sirven sólo para excitar más y más en nos­
otros el espíritu que nos anima.

La revolución vive y no se detiene. No les parez­
ca esto extraño á los conservadores, pues á las re­
voluciones sólo las ha detenido un soldado de fortu­
na, cuando desconociendo su propia voz llegaban al 
delirio. Pero nosotros no llegaremos al delirio aun­
que continuemos la marcha emprendida, á despe­
cho y contra la voluntad de to las las amenazes pre­
toriales.»

La Nación, no hallándose tan al alcance del 
rostro del ministro de la Guerra como del mi­
nistro de Estado, se contenta con retratarlo de 
cuerpo entero, sin horrar el lunar de su juven­
tud, que constituye su principal belleza.

«Entretanto, dice, permítasenos que saludemos 
en nombre de la justicia, al ilustre veterano, al insig 
ne .campeón de nuestras armas, que, después de ha­
ber figurado en la historia contemporánea de este 
país al lado de hombres que han sido y son todavía 
los enemigos constantes y encarniiados de la revolución, 
ha venido ya en el último tercio de su vida á consa­
grar su brazo y su existencia en defensa de los prin­
cipios sacrosantos del derecho, de la libertad y de la 
justicia encarnados en el partido radical, y que for­
man la esencia y el sérde la revolución de Setiembre.

Nosotros contemplábamos ayer al Sr. Córdova y 
veíamos ep aquella cabeza cana y en aquella frente 
espaciosa, algo de ese fuego de la juventud que br lia 
sólo en la frente y en la cabeza de los que sienten en 
su cerebro el hervor de las ideas demociáticas y re­
volucionarias. Su palabra era más natural y más ar­
diente que de ordinario, y su voz, y hasta su acento, 
habían cambiado.»

No nos atrevemos á interpretar las inten­
ciones del colega; pero cualquiera creería que 
se burla en sus barbas del ministro de la 
Guerra.

El Imparcial insiste en lo de los privile­
gio.-? viene á decir:

Qué baya un cadáver más.
¿Qué imperta al mundo? (radical;

«Quedará abolido, exC’ama.Para siempre el aris­
tocrático privilegio que hasta ¿;uora ha subsistido en 
el cuerpo de artillería, se romperá valla que im ­
pedía á los hijos de familia pobres recorrC." ese 
cuerpo del ejército la escala completa délos ascensos 
á que pudieran aspirar legítimamente por sus grandes 
merecimientos y sus hecnos distinguidos. La demo­
cracia progresa, ¿qué importa si la locomotora en su 
carrera atropella a alguuo y le tritura? Lamentare­
mos la víctima; pero el vapor no detendrá por eso su 
empuje »

La Iberia se encara con el ministro de la 
Guerra y le hace á boca de jarro la siguiente 
'Jesc-arga, en forma de preguntas:

«Pues qué, señor general Córdova, ¿el poder 
de V. E. alcanza hasta improvisar cuerpos facultati­
vos? Y si tiene V. E. esa virtud ó ese poder sobrena- 
luról, ¿por qué en vez de firmar convenios con los 
carlistas, como lo hizo el año 8i8, no los batió con 
los cuerpos de ejército de su creacionl ¿Acaso no sa­
be el ministro de la Guerra que los cuerpos faculta­
tivos no se improvisan? Y si cree lo contrario, ¿por 
qué sostiene en Segovia esa Academia donde la ju­
ventud ilustrada consume los mejores años de su vi­
da para hacerse digna de vestir el uniforme militar? 
Y sobre lodo, para declarar que admitiría las solici­
tudes de licencia absoluta no necesitaba adular á los 
federales y entregarse á los delirios de la ménos con­
veniente de las populacherías, escarneciendo con sus 
alardes de mentido liberalismo la tiiste agonía de 
López Vázquez, Clavijo, Valterre.»

El Gobierno está en lo cierto al expresarse
de esta manera:

«La c”e«tiou de los artilleros no es mas qu» un 
pretexto ó un nueyo corolario. Los ministros v el 
Congreso la aprovechan para arrojarla en el crisol de 
sus jxisiones demagógicas, y preparí.^e para tmnMS 
mayores. IIo%- se quran á la monarquía V a jo 
ciedad los artilleros; mañana quizá sigan la propia 
suerte los ingenieros, la marina, el estado mayor, 
otros ’nslitulos del ejército.

Mientras los federales se aperciben á tragarse la 
república raquítica que les den hecha los radicales^

mientras los carlistas multiplican sus huestes y pre­
paran una guerra formidable: mientras todo se di­
suelve y todo se concitó, los radicales van minando 
la monarquía, quizá con el propósito de provocarla á 
formal y detinitíva batalla, el dia en que se halle es­
cuálida é inerme, y sólo bajo la custodia de los guar­
dias de Palacio. Pero entonces toda resistencia seria 
inútil, v tardío todo r e m e d io .»

La Tribuna usa de un lenguaje bastante in­
teligible.

Oigámosla;
«Ya no se trata de la cuestión de los artilleros ni 

de las disidencias del mim^feo de la Guerra; se trata 
de la Constitución v.olada, se trató de la ley escar­
necida, se trata del pueblo español hipócritamente 
engañado, y cuando asuntos de tal naturaleza me­
dian, nosotros no podemos menos de protestar de la 
conducta artera y facciosa del ministerio, y volver 
por los fueros y el prestigio de la institución monár­
quica, ludibrio de unos hombres sm pudor ni conse­
cuencia, aunque con osadía y maldad bastantes para 
atacar los intereses más caros y respetables.

Estamos, pues, bajo el látigo odioso de una dic­
tadura, ó, lo que es todavía más aborrecible, en plena 
Convención

Suceda lo que quiera, tenga entendido el señor 
Zoirilla queá pesar de todas las .convenciones, á pe­
sar de lodos los auxilios del partido republicano, á 
pesar de sus improvisados é ineptos generales, habrá 
de renunciar á ser magistrado supremo de la repú­
blica y limitarse á pa^ar su vida oscurecido y eu el 
lugarmás apartado, en donde deben ai^bar siempre 
todas las vulgaridades, siquiera haya sido con ellas 
más ó ménos complaciente la fortuna.»

Con el titulo de Importantísimo, La Pren­
sa lanza contra el ministerio desde la cabeza 
de su prime:a columna, la siguiente filípica;

«Ante la inmensa gravedad de las circunstancias, 
bajo la podredumbre de los sucesos que coa asombro 
general se desarroMaron ayer tarde eu el Congreso, 
para ruina de la patria y de las inslitucionas, nues­
tra reserva debe ser profunda, conocida como es 
nuestra actitud y nuestra lealtad á la obra de la re­
volución de Setiembre.

El Gobierno desatentado que para desdicha de 
todos rige los destinos de la Nación española: el Go­
bierno ouva política ha perturbado al país de la ma­
nera L.ds'profunda: el Gobierno que ha comprome- 
Inio la honra y la integridad de la patria; ese Gobier­
no que sin cesar esgrime en sus manos traidoras la 
piqueta de la demagogia, ha empezado ayer la demo- 
I cion de nuestro ejercito, arca sagrada de nuestras 
glorias militares, tradición veneranda de los laure­
les que nuestros soldados conquistaron en todos los 
ámbitos del mundo, durante la historia de muchos 
siglos, decretando aver la disolución del cuerpo de 
artillería, del cuerpo del 2 de Mayo, del cuerpo de 
Daoiz y de Velarde.»

La patria y la historia han de maldecir obra tan 
nefanda; y mientras los sucesos que ayer comenza­
ron se desarrollan y nos son conocidos, mientras no 
sea pública la actitud del Rey, y en obsequio de la 
tranquilidad pública amenazada, nosotros, que hoy 
esperamos con áiisia grande el resultado, solo hace­
mos votos por que el poder supremo que se encuentra 
al frente de este país sin ventura, acierte á resolver 
la cuestión como mejor conviene á los altos intereses 
de la dinastía y de la patria.

Mañana cumpliremos con nuestro deber.»
El Puente de Alcolea se abstiene, es el 

modo de no errar, de todo comentario sobre 
tan delicada cuestión.

Por último, los periódicos republicanos se 
frotan las manos de gusto y gritan, remedando 
á D. Amadeo: ¡Adelante! ¡Adelante!

M. T H I E R S
V LA COMISION DE LOS TREINTA.

Reunida el lunes la comisión constitucio­
nal do los treinta, oyó de boca de M. Thiers el 
ultimátum  p;esidencial, nueva prueba de la 
habilidosa conducta del presidente de la repú­
blica francesa, tipo completo del táctico po­
lítico. Tiene una manera peculiar de evitar los 
golpes de sus adversarios y de devolvédselos 
terribles, apareciendo tiatarlos con considera­
ción. Para el público sencillo, que examina la 
lucha, aparece hasta lleno de moderación, ani­
mado del más sincero deseo de vivir en paz, de 
entenderse con todos, y sin embargo, su vida 
Dolítica demuestra que sabe extender b  esfera 
de su acción.

M. Thiers habla sin cesar de su amor á la 
Francia, cita con repetición sus conocimientos 
en todo, nadie ha trabajado más que él, nadie 
conoce mejor la Hacienda, las euestiones milita­
res la política, la diplomacia. De todo se’ ha 
ocupado durante su larga carrera, y está dis­
puesto á hacer que se aprovechen de su larga 
experiencia los ministros .y los representantes 
de la Nación, no dejando pasar ocasión de 
ofrecerles sus servicios.

En resúinen: es un patriota desinteresado, 
pero le gusta imponer su voluntad á sus con­
ciudadanos.

«Esta es la síntesis del discurso que acaba 
de pronunciar ante la comisión de los treinta. 
Es necesario que esta tome un partido, que se 
resigne á ceder; no puede hacer otra cosa, á mé­
nos que trate echar por tierra á M. Thiers, lo 
cual tampoco podría intentar sin tener una so­
lución dispuesta para remplazar el órden de 
cosas actual.»

Las anteriores palabras son de un periódico 
francés que siempre ha demostrado cierta bene­
volencia hácia el presidente de la república, 
pero cuyas simpatías se ha enagenado M. Thiers 
con su empeño en anular con su ingerencia en 
los debates parlamentarios, la responsabilidad 
ministerial.

En otro lugar publicamos el texto completo 
del proyecto de la comisión de los treinta. No 
conformándose M. Thiers con lo que en dirho 
jjyoyecto se establece, propuso el lunes lo si­
guiente respecto á las interpelaciones:

itCuando interpelaciones que se dirijan á 
los ministros, ó las peticiones que se presenten 
á la Asamblea se relacionen con los negocios 
exteriores del Estado, deberá ser oido el presi­
dente de la república.

iiOtracosa será cuando unas ú otras afecten 
á la política interior, en cuyo caso los ministros 
responderán per sí solos de los actos que les 
conciernan, npero si después de unadelibeia- 
cion especial, el Consejo de ministro? declara 
que la cuestión se relaciona con la política ge­
neral del Gobierno, y comoromete la responsa­
bilidad del presidente de la república, este de­
berá también ser oido. u

Esto, como ya hemos dicho antes de ahora, 
es dejar pura y simplemente las cosas en el 
mismo sér y estado que tienen, y á M. Thiers 
en disposición de usar de la palabra en la tr i­
buna, como ha venido haciéndolo hasta ahora.

De modo que M. Thiers sólo accede á una 
ligera modificación pro forma en su ultimá­
tum  que, según todas las apariencias, será al 
fin aceptado por la comisión, cuyo papel en es­
ta ocasión no habrá sido por cierto muy lucido.

La proposición de M. Thiei-s corresponde al 
acto terci r> del proyecto de decreto de la co- 
m'sion, Respecto al cuarto y último, el presi­
dente de la I¿publica ha pedido cuarenta y 
ocho horas de término para manifestar su opi­
nión. Veremos cuál es estaj j. si, como sospe­

chamos, hace prevalecer su opinión M. Thiers 
como en los demás artículos del proyecto de 
ley, bien podia la comisión haberse evitado un 
gran trabajo, y serios dbgustos habiendo opina­
do lisa y llanamente por que hubiesen conti­
nuado las cosas como estaban- los ministros 
exentos de responsabilidad, y M. Thiers defen­
diendo personalmente on la Cámara las resolu­
ciones de sus ministros.

A los trabajos y al resultado de la comisión 
de los treinta, puede muy bien aplicársele el 
título de una de las obras de Shakespeare: 
Much ado about nothung.

Hé aquí el proyecuo de la comisión de los 
treinta;

PROYECTO.
La Asamblea uaciouai, reservándose en su in te­

gridad el poder constituyente que le pertenece, pero 
deseando mejorar las atribuciones del Poder eje­
cutivo.

Decretó;
Artículo l.° Se modiüca el arl. l.« de la ley de 31 

de Agosto de 18~1 en los términos siguientes:
El presidente de la república comunicará con la 

Asamblea por medio de mensajes que leerán los mi­
nistros en la tribuna. Sin embargo será oido por la 
Asamblea en la discusión de las leyes cuando se crea 
necesario y después de haber manifestado esta inlen- 
cion eu un mensaje.

Toda discusión se suspenderá cuando después de 
recibido el mensaje quiera el presidente de la Repú­
blica tomar la palabra, que será al dia siguiente de 
leído el mensaje, á méuos que una votación especial 
no decida que lo verifique en el mismo dia.

La sesión se levantará en seguida que acabe de ha­
blar el presidente y lu discusión no continuará hasta 
el dia inmediato.

La deliberación no se verificará en presencia del 
presidente.

Art. 2.° El presidente de la república promulgará 
las leyes urgentes dentro de tercero dia y las no ur­
gentes dentro del mes después de su votación en la 
Asamblea.

En el p'azo de tres dias, cuando se trate de una 
ley que no requiera tres lecturas, el presidente de la 
república tendrá derecho á pedir por un mensaje 
motivado, una nueva deliberación si no ha sido ya 
oido en la discusión.

Respecto á las leyes que no requieren la formali­
dad de tres lecturas, el presidente de la república 
tendrá derecho á pedir que la orden del dia fijando 
la tercera lectura se aplace por un mes.

rl. 3.° Las interpelaciones no pueden dirigirse 
más que á los ministros.

Enmienda de M. Duchatel. Esto no obstante, en 
la discusión de las cuestiones que se relacionen con 
las potencias extranjeras será oido el presidente de 
la república.

Enmienda de M. BroeV. Sin embargo, si el minis­
tro interpelado cree que en vista de la naturaleza y 
de la gravedad del debate, es oportuno que se oiga al 
presidente de la república, puede proponerlo asi á la 
Asamblea, que resolverá lo que.tenga por convenien­
te; pere nada se varía de las disposiciones del párra­
fo 2.° del art. 1.®, y la deliberación se verificará en 
ausencia del presidéule de la república.

Art. i." La comisión de los poderes públicos que­
da encargada de preparar y presentar más adelante á 
la Asamblea un proyecto de ley disponiendo el esta­
blecimiento de una segunda i.ámara, que no podrá 
entrar á funcionar bastó después de la disolución de 
la actual Asamblea.

La comisión queda también encargada de enten­
der en las cuestiones relativas á la ley electoral, á 
cuyo efecto le será entregado el proyecto de ley elec­
toral redactado por la comisión especial, para que lo 
revise y ponga en armonía con la ley de creación de 
la segunda Gamara.

Dícese que hay tratas, pactos y contratos 
firmados entre vanas notabilidades y eminen­
cias de algunas fracciones afines y que pueden 
dar la clave de acontecimientos gravísimos que 
andan en boca de todo el mundo; pero, por su 
misma gravedad no queremos ser los primeros 
en darles publicidad.

Esperamos que los diarios cimbrios y re -  
publicamos se hagan cargo de esos rumores 
aunque sólo sea para desmentirlos.

Va á ser un horror.
El Gobierno, á semejanza de esos séres des­

graciados que procuran llevarse por delante, 
antes de dejar la vida, todo lo que encuentran 
á su paso, mató ayer el |cuerpo <le artillería, 
mata hoy al general Hidalgo y mañana se sui­
cida, presentando su dimisión.

Jhon Bell y Compañía ha suspendido pa­
gos por una suma respetable. Hay varias víc­
timas, entre las cuales dicen se encuentra el 
Tesoro español por cinco millones de reales. ̂

Quisiéramos saber cómo se entregaron por 
el Gobierno estas cantidades á una casa extran­
jera y sin asegurarse áutes del pago de las le -  
tras.

se

Desde que el general Moriones salió para las 
Amezcuas no se ha vuelto á saber de él á causa 
de la interrupciones de las comunicaciones, oca­
sionadas por el temporal.

Lo que sí se sabe es que anteayer por la 
mañana apareció en Vilanova de Rrades la fac­
ción capitaneada por Barrenis, fuerte do 500 
hombres; otra casi insignificante en Benastre, y 
otra de 20 hombres en Alfaz, pueblo de Ali­
cante, capitaneada por un individuo llamado 
Ricardo Fuster y unif nmados con blusa y peii- 
talon bombacho azules, boina encarnada y fusi­
les Beidau. Quemaron en medio de la plaza to­
dos los papeles y do^iumentos del archivo, y 
dieron algunos vivas á Carlos VIL De Alcoy 
.salieron 100 carabineros en su persecución.

■' ■ ■ ♦
En La Política leemos los siguientes 

sueltos:
«A las apremiantes y repetidas excitaciones diri­

gidas'ayer por telégrafo al duque de la Torre para 
que,se pusiera inmediatamente en camino para la 
córte, ha tenido este la previsión y el buen gusto de 
contestar que «nada tiene que hacer en Madrid, ni 
comprende con qué objeto pueda llamársele tan 
apresuradamente, ni sus ocupaciones agrícolas le 
permilirian venir por ahora, aunque se le llamara 
para algún asunto/br«ia? de verdadero interés po- 
lilico.»

La lección es severa para los ambiciosos de poder 
y para los combinadores de candidaturas ministeria­
les conservadoras; pero procedente y merecida.»

—Ayer celebraron los conservadores varias reunio­
nes, una por la maflaae y otra por la tarde, en casa 
de uno de sus más simpáticos y caracterizados jefes, 
y otra por la noche, muy cerca de las doce, en casa 
del Sr. Sagasla,

Los mas confiados en la formalidad de las pala­
bras italianas creían que el ministerio estaría hoy en 
crisis y que los conservadores serian llamados inde­
fectiblemente al poder.

De aquí los llamamientos al duque de la Torre, 
repetidos por vanos conductos, de que hablan hoy 
los periódicos radicales, bieu informados sin duda, si 
no por la sección de órden público del ministerio de 
la Gobernación, á la que se pasan copia de todos los 
telégramas políticos que se dirigen á provincias, por 
otra conducto fidedigno.».

Si la memoria no uos es infiel, cuando 
suscito en el cuerpo de artillería la que se lla­
mo la cuestión de los prácticos, era director ge­
neral del arma el Sr. D. Fernando Córdova.

En esa ocasión parece que hubo de dimitir 
el cargo de director general porque los oficia­
les de artillería le indicaron de una manera 
bastante expheita que no merecía su confianza.

Si el hecho fue tal como nos lo refirieron 
entonces, y ahora se nos viene á la memoria; 
¿podra haber en la medida tomada ayer contra 
el cuerpo de artillería, por el Sr. D. Fernando 
Córdova, ministro de la Guerra radical, algo 
que revele no haber olvidado la dimisión que 
se vió obligad? á presentar.

Dejamos la re.solucion á nuestros lectores.

Como la cuestión de los artilleros tuvo ayer 
el privilegio de ocupar la atención de todos lor 
círculos políticos de Madrid, ya podrán supo­
ner nuestros lectores el inmenso número de co - 
mentarios que en todas partes se harían, y las 
conseeuenpia.s que se deducían de la disolución 
del cuerpo, llevada á cabo por el Gobierno.

No bastarían á reproducirlos todas las co­
lum na de E l Eco de EspaSa. y así nos conten­
tamos con referir lo que oímos á una persona, 
que por cierto no es artillero y por tanto ng 
puede suponérsele parcial en el asunto.

La votación de ayer en el Cor>.í»reso decia 
los 191 que votaron, no lo hicieron contra ei 
cuerpo de artillería; votaron contra la dinastía.

En resúmen, terminó; 191 diputados nos 
impusieron-á D. Amadeo, y 191 imponen á este 
su voluntad, poi'que no fué otra cosa- lo que 
motivó tanto el debate como la votación.

¿Tendría esta persona alguna noticia de 
que la opinión de D. Amadeo no estaba con­
forme con el parecer del Gobierno en la cues­
tión de los artilleros,

Varios interesados nos ruegan que llamemos 
la atención del director de la Deuda sobre el 
modo de anunciar los avisos de pagos de factu­
ras de cupones, que se hace para los del semes­
tre corriente anunciando el número de órden y 
la decena i|ue le corresponde, y para los del se­
mestre pasado anunciando sólo la decena y no 
aquel uúmero, lo que puede dar lugar á error, 
y  perjuicios de no pagar una factura hasta mu­
cho tiempo después.

En virtud de órdenes dictadas esta mañana 
por el ministerio de la Guerra, y comunicadas 
por telégrafo á los capitanes generales de los 
demás distritos en el de Madrid los jefes y ofi- 
ci.iles de artillería han recibido ya sus licencias 
absolutas y hecho entrega del material y efectos 
de guerra á jefes nombrados eul hoo por el ca­
pitán general de Castilla la Nueva,

'Dos coroneles de estado mayor recibieron 
la órden de encargarse del parque y de la es­
cuela práctica, á consecuencia de la cual presen­
taron las solicitudes de retiro; noble ejemplo 
que hubieran sin duda alguna imitado todos ios 
oficiales del cuerpo, si el director de este ins­
tituto no hubiera interpuesto su influencia 
para apartar al capitán general de tan mal ca - 
mino, qne creaba uu nuevo conflicto, tanto 
ménos Justificado, cuanto que se empleaba á 
aquellos en comisiones i ompletaiuente agenasá 
su instituto.

D. Amadeo, el Rey do loo x<»dica2c», d  «uo 
naroa de la revolución; como era de esperar, co­
me no podia méiio.s de suceder, á pesar ds las 
esperanzas tantas veces defraudadas del ilustre 
marino, ha prestado sn más completa y deci­
dida aprobación á todo cuanto sus ministros 
pensaron y dijeron en la célebre sesión de an - 

.teayer.
Una hora duró el Consejo de ayer celebra­

do en presencia de D. Amadeo, en que este fir­
mó sin vacilar, y tal vez sin comprender, el 
decreto "disolviendo el cuerpo de artillería," 
que hoy publicará la Gaceta, y cuyo texto po­
demos anticipar á nuestros lectores, por haber 
tenido un ejemplar de la circular dirigida por 
el ministro de la Guerra a los capitanes gene­
rales, la cual dice así:

«Min isterio  de la  G u erra .-—Excuio. Sr.—Re­
cibidas en este tninislerio las solicitudes de retiro o 
licencias absolutas de la mayor parte de los joles y 
oficiales del arma de artillería, y anunciadas por el 
director general del cuerpo varias otras, S. M. el 
Rey (Q. D. G.¡, can el fin de proveer á las vacantes 
que han de resultar y de que uo se pe judique al ser­
vicio en las actuales circunstancias, se ha servido 
resolver:

1. ’ Dispondrá V. E. desde luego que los capita­
nes de las compañías de los regimientos de esa 
guarnición que tengan solicitada su separación del 
servicio bagan entrega de ellas á los sargentos pri­
meros de las mismas.

2. ° Dispondrá V. E. asimismo que un jefe supe­
rior se encargue, en comisión, hasta la resolución 
délinitiva, del mando de los regimientos, haciéndose 
entrega de las cajas de los mismos, recibiendo una 
de las llaves, y las otras dos se entregarán á los dos 
sargentos primeros más antiguos del regimiento.

3. * Una vez terminada la entrega de los cuerpos 
con arreglo á las disposiciones anteriores, pondrá 
V". E. en posesión del empleo de teniente al sargento 
primero de cada compañía, del de alférez á los sar­
gentos segundos más antiguos del regimiento, al res­
pecto de dos por compañía, cubriéndose las resul­
tas por antigüedad en cada cuerpo.

4.  ̂ Remitirá V. E. á este ministerio con toda 
brevedad relaciones nominales de los sargentos pri­
meros y segundos que hayan ascendido, a fin ue ex-, 
pedirles los correspondientes reales decrelog.

5. “ Los alféreces agregados en la actualidad al 
arma de artillería serán destinados como supernu­
merarios bastó las primeras vacantes que ocurran á 
los cuerpos de esa guarnición del arma á que perte­
nezcan.

6. ° RemitiiáV. E. también á este ministerio re­
lación delo.sjefesy oficiales de los cuerpos de ese 
distrito que deseen pasar á continuar sus servicios al 
arma de artillería, prefiriendo los que los hayan pre?, 
tado en ella anteriormente.

7. ® En el caso de que todos los jefes empleados 
en ías fábricas, parques y demás establecimientos de 
la artillería hubieran solitado su retiro dispondrá 
V. E que se hagan cargo de ellos, prévin formal en­
trega, los comisarios de guerra que prestan sus ser­
vicios en los mismos.

8. “ De las comandancias de artillería de las pla­
zas .0 encargarán interinameute los.de ingenieros de 
las mismas.

De real órden lo traslado á V 
cimiento,—Madrid 8 de Febrero de IéTTS.—Gordova. 
—Exemo. señor espitan general de...»

También se e.spera que hoy ó m anana p u ­
blique la Gaceta el decreto relevando del cargo 
que ejerce al gene-al Hidalgo, con lo cual que­
dan todos desoontentos. y  m inisterio l u -

La Política, no se halla muy satis- 
fechad Gobierno de la conducta de aquel ge­
neral en el asunto que le ha puesto en ta:6S 
aprietos ni mucho ménos de cierta carta escrita 
por él ai presidente del Consejo _

La reparación, después de tantos ultrajes
anzados ¿ontra el benemérito cuerno dear i i -  
lleri^S tard í-i y será ineficaz.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA.
■ a

Nuestro querido amigo el Sr. Ceballos Es­
calera, ex-diputado á Cortes, ha presentado en 
el Centro ‘Ultramarino una patriótica exposi­
ción que los vecinos de la importante villa de 
Martin Muñoz de las Posadas, en la provincia 
de Sego\'ñi, dirigen al marques de Manzanedo 
adhiriéndosó á la Liga nacional

Ayer tarde se’ 
cuestión de Puerto- 
y  en este f  ien para
te h d ^  ael Sr. Zugasti; 4.“, se-
nor Esteban CoUantes ,̂ ,̂ .5.% Sr. Gamazo;

hablarán los señoras
ñor González 
G.*, Sr. Lassala.
conS^drÍoTeno, Gándara y Sauz En contra 
del 2°, el Sr. Fernandez \il.anueva.

■Véase lo ^ue nos escriben de Baza con fe­
cha del 4 (en carta qpe reúbimos ayer 8), y 
podrá juzgarse hasta qué punto son suscep­
tibles de inflamarse los ánimos en estos des­
venturados tiempos:

“Sr. Director de El Eco de España.
Muy señor mió: El sábado l .“ del actual hubo eü 

la alameda de esta ciudad una verdadera acción de 
guerra. Varios mozos, niunidos para bailar y diver­
tirse, viniéronse, á las manos, sin que se sepa hasta 
ahora la verdadera causa, y abandonada la casa 
donde estaban, salieron haciéndcise disparos de ar­
mas de fuego, para concluir después batiéndose 
cuerpo á cuerpo con sables y facas ó navajas Los 
heridos que hasta hoy conoce el juzgado son siete, 
V la voz pública los 'hace subir hasta 13 ó 14, lia- 
Diendo entre ellos algunos graves. El alejamiento de 
la Guardia civil, reconcentrada en Granada hace 
tres meses, la falla de fnerza moral en las autori­
dades y la permisión de uso de armas ¿no le parece 
á "Vd. que son las causas de estas escenas de inmo­
ralidad V de sangre? ¿No es este el verdadero y sa­
zonado fruto del árbol de la libertad?

Dios traiga pronto el remedio.
Baza 4 de Febrero de 18̂ 3.l>

B a n co  de EspaSa .—Habiéndose cobrado las dos 
terceras partes abonable-s en metílico de los intere­
ses del segundo semestre de 1872, correspondientes 
á Deuda material del Tesoro, inscripciones del 3 
por 100 consolidado, acciones de carrereras de Julio, 
acciones de obras públicas y obligaciones del Estado 
por subvención al ferro-carril de Alar á Santander, 
cuyos valores se hallan depositados en estas cajas, 
se avisa al público que el lunes y martes 10 y 11 del 
actual se hará el pago á los interesados, y que opor­
tunamente se anunciará la entrega de la tercera par­
te restante abonable en papel.

Madrid 8 de Febrero de 187J.—Por el secretario, 
José Mier.

s e CC.'PN o f ic ia l

[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio do la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos lelegrátieos recibí 
dos hasta la madrugada de hoy:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Interfcmpi- 
das casi todas las líneas á causa del temporal, solo 
se han recibido algunos más detalles del brillante 
hecho de armas de Vallierra. Según 
nes Rada y l’erula han tenido una perdida de JU a 
100 hombres entre muertos, heridos y dispersos, na- 

/•nndido el desaliento en términos que mu­
chos se van retirando a sus casas y oíros s e  han es­
condido. Entre los heridos que llevaban los restos de 
ambas facciones al pasar por Carcastillo se hallaba el 
piecilado cabecilla Perula, El destacamento de Val- 
ti rra, que los perseguía, dejó en dicho punto ocho 
p. sioneros, de los cuales siete heridos, y consta ade- 
n.ás que se han recogido muchos efectos de guerra.

Cataluña.—La facción Saballs, fuerte de 600 hom- 
bies á 700, atacó el dia 4 á la población y fuerte de 
Viladran. Para acercarse á este perforaron hasta 70 
casas, pero sus amenazas fueron despreciadas por el 
destacamento que guarnecía dicho fuerte, cuya fuer­
za se batió con el mayor denuedo y bizarría, recha­
zando á la facción después de causarla numerosas 
bajas; pues no obstante de haber tratado de retirar 
sus muertos, dejaron cuatro en las casas, y para lle- 
varse los heridos embargaron 24 caballerías. La guar­
nición del fuerte tuvo un soldado muerto, trqs heri­
dos y cinco contusos.

Burgos.—La columna al mando del jefe de cara­
bineros Lapuente, alcanzó anteayer á la facción de 
Cecilio Campo, la cual no hizo resistencia alguna y 
huyó abandonando varios efectos.

Aragón —El cabecilla Gincs con 10 caballos que 
le quedaban de la partida que mandó', fué alcanzado 
y balido cerca de Alcorisa por la colunjna del capi­
tán de carabineros Vizcaíno, causándole un muerto, 
tres prisioneros y un herido, además de cogerle los 
10 caballos y varios efectos. Las tropas no tuvieron 
pérdida alguna.

Por decretos del ministerio de ¡Gracia y Jus­
ticia, le 7 de Febrero, se declara cesante sin per­
juicio del resultado del expedieute- de jubilación que 
se instruye á Su instancia, á D. Enrique García Asen- 
sio, presidente de sala de la Audiencia de Albacete.

_Se dispone que D. José Cañizares y Pastor cese
en la comisión de presidente de la Audiencia de la 
Coruña y pase á desempeñar la presidencia de sala de 
la de Albecete, vacante por cesación de D. Enrique 
García Asensio.

—Se nombra para la plaza de presidente de la A u­
diencia de la Coruña, vacante por haber sido nom­
brado para otro cargo D. José Cañizares y Pastor, á 
D. Casimiro Grauy Figueras, que lo es de sala de la 
de Sevilla.

—Se promueve á D. .losé María Payueta, magis­
trado de la Audiencia de Valladolid, á la plaza de 
presidente de sala de la de Sevilla, vacante por ha- 

-Mo nombrado para otro cargo D. Casimiro Grau

y 5 D, Jesús María Almoina, juez
1 ■ \  ¡r.ctür.cia de la Aióraua; a la plaza de ma-
Í s t r a r i l e  la Audiencm de Valladolid, vacante por 
promoción de D. José María payueta.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, d? 
5 de Febrero, se concede el trtulo de ciudad á la villa 
de Fregenal de la Sierro, en la provincia de Badajoz.

i-.m la publicación en la Gaceta de los nombres de los 
interesados, dándose á conocer el aprecio de que Mn 
dignos ts II generosos rasgos de desprendimiento, bien 
con la concesión de cruces de cualquiera otra de las 
órdenes civiles existentes.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S

LONTJRES 6 (vía Bilbao).-En el discurso que 
ha pronunciado la Reina de Inglaterra al abrirse el 
Parlamento, ha dicho que se congratula de que la 
Gran Bretaña mantenga las mejores relaciones con 
todas las potencias.

Ha añadido que Rusia é Inglaterra están de acuer­
do para conservar la paz en el Asia-Central y para 
fijar las fronteras del Norte del Afghanistan.

La Reina espera que los documentos y correspon­
dencias que han mediado sobre este asunto serán 
aprobados por la opinión pública délas dos Naciones.

PARIS 7.—En la Bolsa se han cotizado-
El 3 por 100 francés, á 55‘60.
El 5 por 100 id., á 90‘70.
El exterior español, á *26 Ijl.
Consolidados ingleses, á 92 li2.
Bolsín.—El exterior español viejo, á 26 li2.
El de 1871 Ídem, á 26 1[8.
El de 18T2 id. no se ha cotizado.
El interior español, á 23 ljI6.
PARIS 7.—El secretario general del Sr. Thiers ha 

escrito en nombre de este una carta á los obispos 
franceses, manifestándoles qae el Gobierno francés 
no puede intervenir como deseaban los prelados en la 
cueslion relativa á la supresión de las casas de las 
órdenes generales de Roma. La carta añade que este 
asunto es de la única incumbencia del Parlamento 
italiano.

VERS.4.LLES 7 'noche).— La comisión de los 
treinta ha aprobado hoy los artículos primero y se­
gundo con las modificaciones solicitadas por el señor 
'Thiers, excepto la concerniente á la presencia del 
presidente de la república en la Asamblea después 
de haber pronunciado un discurso.

El Sr. Thiers no ha insistido en que se aceptasé 
esta modificación.

Ha habido después un largo debate sobre el ar­
tículo tercero relativo á las interpelaciones. No se ha 
lomado acuerdo alguno. Mañana continuará el de­
bate.

LONDRES 7 (vía Bilbao.;—Cámara de los Co­
munes.—El primer ministro, Gladslone, anuncia que 
se han entablado negociaciones con España para ha­
cer un tratado de extradicio.a de los criminales.

Cámara de los Lores.—El conde de Granville dice 
que la cuestión del Asia Central, no inspira ningún 
motivo de inquietud.—Falca.

CORTES
G O N G H E S O .

Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de 
Febrero de 1873.

PRESIDBNCIA DEL SB. RIVERO.
Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y apro­

bó el acta de la anterior.
El Sr. Ocon pregunta si está el Gobierno dispues­

to á sacar á la Caja de Ultramar de la situación an­
gustiosa en que se halla, pues se la deben siete mi­
llones y haj en ella 1,500 expedientes esperando la 
vuelta"íde los apóstoles fugitivos.

Entrase en la órden del dia y se reanuda la discu­
sión sobre la ley de reemplazo.

ElSr. Olave enlaza su discurso de ayer, interrum­
pido cuando llegó el Gobierno para tratar de la cues­
tión artillera,

El señor presidente, Rivero, qne parece hallarse 
indispuesto, cede la presidencia al Sr. Gómez.

Conlestaal Sr. Olave el joven Calvo y Posada, de 
la comisión.

El Sr. Vidarl consume el tercer turno en contra 
del art. 16 del proyecto de ley de reemplazo, y em­
pieza diciendo que este artículo, esencia del proyec­
to, es un epitafio pue.sto á la organización del ejérci­
to español.
'  Dice que el art. 14, conforme está redactado, no 

se comprende, y por ello confiesa su ignorancia.
El Sr. Llano y Persi, de la comisión, contesta al 

Sr. Vidart, impugnando sus observaciones sobre el 
art. 14.

Con este motivo encarece lu disciplina del ejér­
cito actual, que lo encuentra diferente de los tiem­
pos en que los progresistas eran párias, y en los que 
se suponía á este partido enemigo del ejército.

Confiesa su incompetencia para argüir sobre co­
sas militares, y añade que no es general todavía, pe­
ro que espera llegar a serlo.

Rectifica el Sr. Vidart, y luego el Sr. Llano y 
Persi.

El Sr. Prieto rectifica y dirige sus cargos á la co­
misión, pero el Banco está vacío.

El Sr. Olave dirigió tres preguntas al Gobierno, 
advirtiendo de antemano que habia presentado la 
renuncia de su cargo de coronel La primara, si es­
talla dispuesto el Gobierno á cumplir la ley con toda 
igualdad; la segunda; si el Gobierno está satisfecho 
Je la conducta que observó el general Hidalgo en la 
capitanía general de las Provincias Vascongadas, y la 
tercera, si cree el Gobierno resuelta la cuestión de 
los artilleros con la sesión celebrada ayer en el Con­
greso.

El Sr. Becerra contestó que el Gobierno cumplirá 
la ley con entera igualdad, caiga el que caiga, y que 
no tenia obligación de manifestar si estaba o no salis- 
feclio de la conducta de un funcionario público.

El Sr. Olave.manifestó que, no habiendo contes­
tado á  su tercer pregunta, y no habiéndole-satisfecho 
la contestación á la segunda, anunciaba una interpe­
lación.

Continuó el anterior debate, aprobándose los ar­
tículos 14_, 15 y 16.

Se leyó una enmienda al 17, que apoyó el Sr. San - 
din é impugnó el Sr. Llano y Persi, siendo admitida 
en votación nominal por 54 contra 51.

Se suspendió la sesión hasta las nueve.

S E N A I > 0

Extracto de la sesión celebrada el día 8 de Febrero 
de 1873.

ÍPRESIDENCTA DEL SR. FIGUEROLA.

leída el

Por decreto del ministerio de Fomento, de 7 de 
Febrero, se dispone lo siguiente:

«Art. 1.' Para los efectos del decreto de 7 de Julio 
de 1871, la palabra crear ha de entenderse, no en el 
sentido de gestionar «on mayor ó menor celo y pa­
triotismo en lo relativo á la fundación de estableci­
mientos de Instrucción pública, sino en el de cons­
truir uno ó más edificios á su costa la persotía que 
aspire á ser recompensada, y de que ha de darse en 
ellos la enseñanza graTiiita, no percibiendo por tal 
concepto el fundador sueldo ni gratificación pecunia 
ria de los alumnos, de paiticulares, del Estado ni de 
corporación alguna.

Art. 2 O Para los propios efectos, la palabra dotar 
implica la idea de asegurar con recursos permanentes 
la existencia de establecimientos ya creados, pero 
que carezcan de los necesarios para cubrir sus aten­
ciones, sin percibir tampoco por este servicio el que 
lo preste remuneración pecuniaria ni emolumentos 
análogos.

Art. 3 « Mejoran ó fomentan los establecimientos 
nombrados, las personas que los enriquecieren gra­
ciosamente con libros, enseres, instrumentos ú otros 
efectos útiles, ya á la enseñanza, ya al local donde se 
hallare establecida; pero estos méritoe. no respon­
diendo por si solos al espíritu que inspiró la creación 
de la Orden de María Victoria, como evidentemente 
se desprende de lo consignado en la exposición que • 
8''ompaña al decreto de aquella, pueden y merecen 
t t r  p-r-m'a^os. según la importancia respectiva, bien

cultades de delicadeza que obligaran á aquel á seguir 
una conducta particular, que debía evitar prudente - 
mente, creyó poder emplear á ese general en las ope­
raciones de Cataluña, con mucha ventaja para el 
servicio militar y para el éxito de la campaña por­
que se trataba de un general, que no sólo habia 
desplegado relevantes dotes de mando y actividad 
incansable, sino que habia derramado su sangre 
enfrente del enemigo. Este nombramiento dió luMr 
sin que el Gobierno pudiera sospecharlo, á un nuevo' 
conflicto por la oficialidad de ese distinguido cuerpo

Durante quince ó veinte dias, ei ministro de la 
Guerra ha procurado por todos los medios confiden­
ciales dar á la oficialidad á que me refiero las segu­
ridades de que eninada podría menoscabar aqud nom­
bramiento el honor ni los compromisos particulares 
ni morales de la misma. Pero aesgrcciadamente, ca­
da vez más irritados los ánimos, los jefes v oficiales 
de artillería empezaron .4 presentar sus dimisiones 
pidiendo unos su licencia absoluta, otros su retiro, y 
algiinos brigadieres y generales lo único q-.ie podían 
solicitar su cuartel.

No contento el ministro de la Guerra con las ex­
presadas gestiones confidenciales, practicólas tam­
bién cerca del digno director del arma, á fin de que 
secundara, como lo ha hecho, el deseo del Gobier­
no, para que esas dimisiones y licencias fuesen reti­
radas.

No habiendo podido tampoco conseguir resultado 
alguno satisfactorio, declaro al mismo director que 
si estes licencias y dimisiones llegaban á ser presen­
tadas serian admitidas, porque el Gobierno, cum­
pliendo sus altos deberes, no podía ni debía obrar de 
otra manera. El ministro estaba obligado á responder 
de! órden y disciplina del ejército. No podía descono­
cer que los señores jefes y oficiales estaban en-su 
derecho al pedir sus retiros y licencias absolutas; 
pero tampoco podía ménos de considerar grave este 
acto,.por la unanimidad y el número considerable 
de los que lo ejecutaban, y por el carácter de com­
plot que lodo el mundo podía atribuirle, aunque yo 
estaba muy distante de creer que fuese intencio­
nado.

La dimisión de todos ó la mayor parte de los je­
fes y oficiales de artillería parecía poner al Gobierno 
en Ta forzosa necesidad de no admitirla; pero de lo 
contrario tenia que separar del ejército de operacio­
nes de campaña á un general á quien en uso de sus 
atribuciones habia destinado al efecto, ó tenia que 
abdicar de su propia au lorid^, lastimando al propio 
tiempo su decoro y la disciplina militar.

Dicho esto, paso á contestar una por una todas 
las preguntas del Sr. Benot.

A la primera ya lo he hecho, manifestando que 
el mayor número" de jefes y oficiales del cuerpo de 
artillería han presentado sus dimisiones y el Gobier­
no se las ha aceptado, por las razones que he tenido 
el honor de exponer.

A la segunda responderé, que el Gobierno ha pro­
curado garantir los intereses públicos, y que por con­
siguiente no podía abandonar ni ha abandonado el 
material de artillería, el cual está á cargo, no sola­
mente de los oficiales del cuerpo, sino á cargo 
bien y bajo la responsabilidad de la adiaimstracion 
militar.

Respecto á la dirección de Artillería, diré que 
quedará suprimida en cuanto á su forma en todas 
sus partes, así técnica como administrativa y direc­
tiva, siendo encomendada á una sección del minis 
terio de la Guerra, bajo la dirección de un mariscal 
de campo ó brigadier, que despachará directamente 
los asuntos con el ministro del ramo, formando de 
este modo la dirección con el negociado de artilhría 
un cuerpo más homogéneo, y facilicitándose así la 
más pronta reorganización del cuerpo.

Respecto á si ei Gobierno temía ver alguna ame­
naza en la actitud de los oficiales de artillería, con­
testo negalivainente.

A la ultima pregunta Jel Sr. Benot, contestaré 
que ninguna dificultad, ni grande ni pequeña, ha 
podido surgir de esa actitud en ninguna esfera polí­
tica. En cuanto á cualauiera otra dificultad á que su 
señoría parece haber aludido, diré que el Gobierno, 
en esta como en todas las demás cuestiones, cuenta 
con la confianza de S. M.

E lS r. PRIMO DE RIVERA: Señores senadores, 
hace algún tiempo que mi nombre, como director 
general de artillería, resonaba ante el público. Yo 
lemia que llegara el momento de tener que hablar, 
porque una vez llegado, seria indudablemente des­
pués del conflicto grave que todos lamentamos.

Yo me encuentro entre Scila y Caribdis; entre el 
fuego por vanguardia, por retaguardia y por ámbos 
flancos. Yo me encuentro con que me hacen fuego 
el general Hidalgo, el Gobierno, los radicales y los 
artilleros. El Senado comprenderá, pues, mi difí­
cil situación. Esto me obliga á explicar mi conduc­
ta y la del cuerpo de artillería, para que el Senado 
iizgue.

Yo he servido en esa arma, y tengo, por consi­
guiente, en ella grandes simpatías y amistades; las 
tenia por la revolución del año 66, como las he teni - 
do por todas las que ha hecho el partido progresista, 
aunque como soldado me haya visto en la precisión 
de hacerle fuego, con gran dolor de mi corazón; pero 
desde el momento que supe aquella catástrofe, me 
llené de indignación y de pena.

Yo, señores, he sido revolucionario, como lo han 
sido hombres muy dignos y elevados, inclusos los 
marinos de Cádiz, que si estuvieran aquí, yo les pre­
guntaría qué habrían hecho si al ir á sus buques se 
hubieran encontrado con que su grito encontrara 
oposición: habrían tirado al agua al primero qne se 
les hubiese puesto de frente. Disculpo, pues, al 
señor general Hidalgo. Pero ocurrieron en seguida 
los asesinatos que siñ necesidad alguna se cometie­
ron en las personas de dos oficiales de artillería. Don 
Vicente Magenís, el amigo más cariñoso que tengo’ 
en el cuerpo de artillería, y tal vez en el mundo, era 
ayudante del Rey: al oir los primeros cañonazos, sa­
lió á averiguar lo que pasaba, y bajó por la calle de 
Caballerizas, donde encontró un jefe de artillería y 
otro de Estado Mayor, á quienes una compañía que 
más adelante estaba, les dió el quién vive y les man­
dó hacer alto. Un subalterno, D. Vicente Serrano, 
les dijo que entregaran sus espadas; hizolo el que 
iba delante; pero el coronal Magenís, llevado de la 
dignidad propia de su carácter, se opuso á ello y 
¡asómbrese el Senado! entre aquella tropa no habia 
más que un artillero, que estaba al costado izquierdo 
de la compañía. Mi amigo Magenís bajaba por la de­
recha de la calle, y al ver aquel la dignidad con que 
éste se negaba á entregar su espada, le descerrajó un 
tiro, que afortunadamente no nizo más que romper­
le la hombrera.

Se abrió la sesión á las tres y media, 
acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. PRESIDENTE: Con autorización de lame 
sa, tiene la palabra el Sr. Benot.

El Sr. BENOT: Voy á dirigir algunas preguntas 
al Gobierno.

Se dice que el cuerpo de artillería en masa ha 
hecho dimisión de sus destinos; que después unos 
han pedido la licencia absoluta, otros quedar en si­
tuación de cuartel; que esto ha producido un con­
flicto; que el material de artillería ha sido entregado 
esta mañana, que ha sido suprimida la dirección 
del arma, y que hay alguna dificultad paia el reem­
plazo del cuerpo. Justamente alarmados algunos se­
ñores senadores, me han hecho intérprete del deseo 
qne tienen de saber si ha habido algún complot, al­
guna amenaza hecha al Gobierno; si éste ha tenido 
la energía suficiente para hacer cumplir su deber á 
ios que á él hayan podido faltar, y finalmente, que 
es lo que más interesa á la minoría republicana del 
Senado, si de estos sucesos ha surgido algún inci­
dente que haya podido poner en peligro la libertad y 
las conquistas de la revolución de Setiembre, á que 
todos hemos contribuido, y que todos queremos ver
consolidada.

El señor ministro de la GUERRA: El Gobierno va 
á contestar satisfactoriamente á las preguntas de s» 
señoría; pero ántes séame permitido hacer algunas 
declaraciones respecto á la cuestión que da origen * 
ellas.

El cuerpo, o por mejor decir, la oficialidad del 
cuerpo de arlilleria, impulsada por un sentimiento, 
que yo considero de delicadeza, y por un espíritu de 
compañerismo, indudablemente exagerado, hacia ya 
mucho tiempo que se hallaba empeñada en una 
cuestión personal con uno de los oficiales que habían 
servido en ese cuerpo El Senado sabe á lo que dió 
lugar el nombramiento de un general para el mando 
de“las Provincias Vascongadas, y que aquel conflicto 
terminó pacífica y satisfactoriamente. Después, cuan­
do nada podía dar lugar al ministro de la Guerra á 
suponer oue la oficialidad del cnemo suscitara difi-

(¡ue si estaban enfermos pasaran á sus casas. La ira, 
sin emtorgo, del general Hidalgo contra el cuerpo de 
artillería es tal, aue se insubordina y pregunto al se­
ñor ministro de la Guerra, si aquella orden era suya 
ó del Gobierno. S. S. le contesta que era suya, y 
lleno aquel de despecho desertó. Estos crímenes mi­
litares so» terribles, y no se han castigado en el ge­
neral Hidalgo. Hé aquí las causas que para estar ir­
ritado con el tiene el cuerpo de artillería.

Con motivo del último nombramiento, en cuya 
virtud se decía que el general Hidalgo iba á las ór­
denes del capitán general de Cataluña, me dijeron 
en seguida los oficiales del arma; «nos hallamos en 
el mismo caso que ántes; tenemos que presentar las 
dimiriones.» Yo les contesté: de ninguna manera, 
porque no hay identidad de circunstancias: no sabe­
mos si va á mandar artilleros, y por consiguiente no 
bay que hablar del asunto. Pero elbis no lo entendie­
ron así, diciendo que habría complicaciones; que era 
imposible que estando en campaña no tuviera que 
mandar artillería, y que entonces los oficiales del 
arma se verían en un grave compromiso.

Yo les repliqué que ántes podían representar al 
Rey y á las Gdrtes, dar un manifiesto declarando 
que obedecerían al Sr. Hidalgo como general, pero 
como particular le despreciarían en todos los actos 
que les fuera posible hacerlo, y adoptar otras deter­
minaciones, excepto la que preferían. Los califiqiié 
duramente, lo cual ha dado lugar á qae no estén del 
todo contentos conmigo Por lo que hace 'á mí, 
puedo asegurar que siempre me ha guiado un espíri­
tu de hidalguía, de caballerosidad y de lealtad al Go­
bierno.

Y’o sentiré muchísimo haber disgustado al Go­
bierno con mi conducta: quise hacer dimisión en el 
momento en que surgieron los primeros conflictos; 
manifesté á mis compañeros que el general que se 
habia ha'lado á su frente en aquellos momentos di­
fíciles de indisciplina, no deoia continuar en su 
puesto; pero eUos dijeron que si yo hacia dimisión 
ellos la narian también, y entonces les complací, 
aunque con dolor mió: si lo ihubiera hecho, no me 
vería en la situación en que me hallo: ¡en la de un 
general derrotado, que mandaba un cuerpo querido, 
lleno de gloria, cen una historia brillantísima, que
Eodia dar gran porvenir á la patria, y que sin em- 

argo muere á mis manos; y yo, el que más le ama, 
soy su sepulturero!

A la hora de entrar en máquina nuestro periódi­
co, que son las cinco de la mañana, no habíamos re­
cibido más originales del Extracto de las Sesiones.

LA CO M I S I O N  I N T E R N A C I O N A L
D E L  M E T » b .

IV.

Otros so dados quisieron también matar á Magen's, 
pero el dignísimo subalterno que antes he mencio­
nado, se interpuso y le salvó. El cuerpo de arlilleria 
lo mandaba el general Hidalgo: aquel sabia que éste 
se liallaba presente; creía que habia dado las ordenes, 
ó que al ménos no habia tenido como jefe la suficien­
te energía para impedir aquel horroroso crimen, y  de 
aquí proviene la ojeriza contra dicho general y el de­
seo en varios jefes y oficiales del arma de pedir su 
retiro.

Ocurrieron después los sucesos del año 68, y des­
de entonces empezaron á hacerse manifestaciones en 
contra del señor general Hidalgo; húbolas en Zarago­
za, en Cuba, en Cádiz y otras partes. Supo por los 
periódicos el cuerpo de artillería que se iba á dar el 
mando en esta córte al general Hidalgo, y entonces el 
digno general de artillería, Sr. ürbjna, me manifestó 
que el cuerpo estaba decidido á presentar su dimi­
sión en la forma que ya conoce ral Senado. Yo, que 
recordaba con dolor el suceso d{ mi querido amigo, 
y que veia á los individuos del Cuerpo, como compa­
ñeros mios, contesté al general: «Diga Vd. á los se­
ñores jefes y oficiales que cuenten conmigo; que ha­
blaré al Gobierno y que espero quede arreglado el 
asunto, pero que han de darmesu palabra de honor 
de que no han de hablar sobre el particular ni darle 
el carácter de indisciplina.» F u iá  ver al ministro de 
la Guerra, Sr. Fernandez de Córdova; hícele una in- 
dicacioB ligerísima, y me conteuó que no se baria 
el nombramiento. 'ío  quedé Iraiquilo y manifestó á 
mis compañeros el resultado de mi.entrevista con al 

‘ “ LCí- tñínistro.
Seis ó siete dias después fié nombrado capitán 

general de Vitoria el general Hilalgo, el cual demos­
tró su ira y su venganza haciendo, como sabe el Se­
nado, lo que no debiera haber ejecutado ningún ge­
neral español, y ménos él. No contento con mandar 
al hospital á los oficiales de artillería que se dieron 
de baja por enfermos, y que reconocidos facultaiiva- 
mente por órden de él resultarai estarlo, parece qu8 
pidió autorización al señor nánistro de la Guerra 
para enviarlos á un castillo; pero S. S., con la pru­
dencia que ba demostrado en «te asunto, contestó

las corporaciones científicas, sea por artistas ó .por 
hombres de ciencia.

G. La oficjna ejecutará todos los trabajos que la 
Comisión ó su Comité permanente le pidan en,interés 
de la metrología y de la propagación del sistema mé­
trico.

38. La mesa de la Comisión internacional queda 
e n c a rd a  de dirigir al Gobierno francés, á fin de quo 
se sirva comunicar por la vía diplomática á los Go­
biernos de todos los países, representados en la Co­
misión, el rué.: ■ te e.-tas, relativo ¿ la fundación de 
una oficina inteinúcioi.al de pesas y medidas, invi­
tando á los mencionados Gobiernos á que hagan un 
tratado para crear, de común acuerdo, y lo más pron­
to posible, el referido establecimiento científico, bajo 
las bases propuestas por la Comisión.

39. La Comisten es de dictamen que el tipo in­
ternacional deberá estar acompañado de cuatro re­
glas idénticas, conservadas como él á una tempera­
tura lo ménos variable que sea posible; otra regla 
idéntica se deberá conservar como experimento á 
temperatura invariable y en el vacío; habrá lugar de 
establecer testigos de cuarzo y de berilo, compara- 
b'es en lodo tiempo á la regla entera, en totalidad ó 
por fracciones. Estos medios principales de compro­
bación y de conservación, recomendados desde este 
momento, no son todos los que se deben emplear; la 
Comisión podrá decidir mejor acerca de esto cuando 
los tipos estén terminados y sancionados por ella,por­
que entonces habrá sido posible recoger datos más 
precisos sobre las condiciones practicables, en las 
cuales seria de desear que los tipos se conservasen 
en cada uno de los países interesados, de suerte que 
tuviesen siempre toda su autoridad en el porvenir.

40. La comisión ruega al Gobierno francés que, 
en interés de la ciencia geodésica, mande medir de 
nuevo, en tiempo oportuno, una de las antiguas ba­
ses francesas.

(Se concluirá.)

REUIVIOTSÍBS
EN EL PALACIO DE ALTAMIRA.

30. Los volúmenes ds todos los kilógramos se 
determinarán por el método hidrostático; pero el ki- 
lógramo de los Archivos de Francia no se sumergirá 
en el agua ni se colocará en el vacío ántes de termi­
nar las operaciones.

31. Para determinar en el vacío el peso de los 
kilógramos con relación al de los Archivos de Fran­
cia, se hará uso de dos kilógramos auxiliares, si es 
posible, del mismo peso y del mismo volumen que 
el de los archivos, siguiendo el método indicado por 
el Sr. Stas. Cada uno de los nuevos kilógramos se 
comparará también en el aire con el de los archivos.

32. Construido que sea el kilógramo internacio­
nal, se compararán con él lodos los demás en el aire 
y en el vacío, para determinar sus respectivas ecua­
ciones.

33. Con este objeto se emplearán los métodos de 
la alteración y de la sustitución, con contrapeso de 
la misma materia.

31. Las correciones relativas á las pérdidas de 
peso en el aire se efectuarán con los datos científicos 
más precisos y mejor discutidos.

35. La construcciou de los nuevos prototipos del 
metro y del kilógramo, el trazado de los metros, la 
comparación de los nuevos prototipos con los de los 
Archivos de Francia, así como la construcción de los 
aparatos auxiliares necesarios para estas operaciones 
se confian á la sección francesa déla Comisión inter­
nacional, con el curso del Comité permanente de que 
se hace mención en el artículo siguiente.

36. La Comisión elige en su seno un Comité per­
manente, que debe funcionar hasta la próxima reunión 
de la Comisión, con la organización y las atribuciones 
siguientes:

A. El Comité permanente se compondrá de 12 in" 
divídaos que pertenezcan lodos á Naciones diferentes; 
para que sus deliberaciones sean es necesaria, por 
lo ménos, la presencia de cinco de sus individuos; 
elige su presidente y su secretario; se reúne siempre 
que lo juzgue necesario, y por lo ménos una vez 
al año.

B. El comité dirige y vigila la ejecución de las 
decisiones de la Comisión internacional, relativamente 
i la comparación de los nuevos tipos métricos entre 
sí, así como la construcción de los comparadores, ba­
lanzas y otros auxiliares que hayan de servir para 
estas operaciones.

C. El comité permanente ejecutará los trabajos 
indicados en el párrafo B que precede, con todos los 
medios que tenga á su disposición; para estos traba­
jos recurrirá á la oficina internacional de pesas y me­
didas, cuya fundación se recomendará á las Naciones 
interesadas.

D. Cuando los nuevos tipos estén construidos y 
comparados, el comité permanente dará cuenta de 
los trabajos á la Comisión internacional, la cual san­
cionará los tipos ántes de distribuirlos á las diferentes 
Naciones.

37. La Comisión internacional llama la atención 
de los Gobiernos interesados acerca de la grande uti­
lidad que reportaría la fundación en París de una 
oficina internacional de pesas y medidas, bajo las 
bases siguientes;

L’ El establecimiento será internacional y se le 
declarará neutral.

'2.* Se establecerá en París.
3. * Su fundación y entretenimiento se hará con 

cargo á todas las Naciones que se adhieran al tratado
. que se ha de llevar á cabo entre los Estados interesa­
dos parala creación de la oficina.

4. ’ El establecimiei^to dependerá de la Comisión 
internacional del metro, y quedará bajo la vigilancia 
del Comité permanente, el cual designará el di 
rector.

5. * La oficina internacional tendrá las atribucio­
nes siguientes:

A. Estará á la disposición del Comité permanente 
para las comparaciones que han de servir de base á 
la comprobación de los nuevos tipos, de la cual se 
halla encargado el Comité.

B. La conservación de los. prototipos internacio­
nales, según las prescripciones de la Comisión.

C. Las comparaciones periódicas da los prototipos 
ntemacionales con los tipos nacionales, y con los 
tesiigos que después se mencionarán, así como la de 
los termómetros tipos, según las reglas establecidas 
por la Comisión.

D. La construcción y la comprobación de los ti 
pos que otros países puedan pedir en lo sucesivo.

E. Las comparaciones de los nuevos prototipos 
mélricce con los otros tipos fundamentales emplea­
dos en los diferentes países, y en los trabajos cientí­
ficos.

F. La comparación de los tipos y escalas de pre 
cis'ion que se le envíen, sea por los Gobiernos, sea por

A la par que en los palacios y en las casas m 
aristocráticas de esta córte tienen lugar en el presen­
te invierno, magníficos bailes y muy amenas funcio­
nes dramáticas, en el del señor duque de Sessa y eu 
su bonito y bien restaurado teatro, se celebran tam­
bién unos y otras todos los domingos, si bien con el 
carácter de modestia que tanto distingue al noble 
duque, ejecutándose las segundas con mucha pro­
piedad é inteligencia, ensayadas y dirigidas por el 
Sr. Echevarría, tan aplaudido en la escena patria por 
su talento y fecundia, como autor dramático.

Se han puesteen escena, y se han repetido todas 
después. La cruz del matrimonio, por las señoritas 
Robles, Puig y Olarría y los Sres. Gastelú y García 
Hidalgo. Eltecinode enfrente, por las señoritas Pozo 
y Olarría, y los Sres. Olarría (í'ernando),y Serrano 
[Emilio]. Oros, copas, espadas y bastos, por la señora 
de Echevarría, señoritas Olarría y Tomé [Dolores], y 
por los Sres. Olarría, Serrano [Emilio y Manuel] y 
Gracia [Luis]. Me condene esta mujer, por la señori­
ta Carrillo de Albornoz y los Sres. Retes, hijo de 
nuestro celebrado poeta, y Carrillo de Albornoz. Los 
lazos de la familia, por las señoritas Puig, Olarría y 
Pozo, y los Sres. Caballero [Eduardo], Riesgo (don 
Pascual), Olarría y .álvarez (José). El último capítulo, 
por la señorita Puig y García Hidalgo. La oradon de 
la tarde, por las señoritas Puig, Olarría y Celia Ro­
bles, y por los Sres. Gastelú, Carvajal (Gonzalo), Al- 
varez y Caballero. Los celos de una vieja, por la seño­
ra de Echevarría, las^ señoritas Olarría y Consuelo 
Tomé, y los Sres. .Serrano (Emilio y Manuel). Y por 
último. En soltando la sin hueso, por la señora de 
Echevarría, señorita Olarria, el hermano do ambas, 
D. Fernando, y Serrano (D. Emilio.)

Hemos preferido enunciar piezas y  actores á de­
tenemos en el examen del desempeño de las prime­
ras y de las dotes de los segundos, porque ¡con este 
sencillo propósito nos basta por ahora, para dar á 
conocer la laboriosidad de la compañía de aficiona­
dos en el Teatro de Altamira, cuyos actores rivalizan 
en celo para el desempeño de sus cometidos, que 
consiguen con el mayor acierte, recogiendo entu­
siastas aplausos basta ser interrumpidos en la mis­
ma escena, á la que el público les hace salir, no por 
cortesía, sino con merecida justicia, así como á algún 
autor que allí se encuentra. No podemos, sin em­
bargo, dejar de mencionar á las dos simpáticas her­
manas la señora de Echevarría y Adela Olarría, 
quienes desempeñan admirablemente cuanto se pro­
ponen ejecutar en cualquiera escala dramática, y 
tampoco al Sr. Riesgo, quo es un consumado actor. 
Citamos en nuestra modesta revista á las preciosas 
señoritas Consuelo Puig y Toresa Pozo, conocidas ya 
en las funciones dramáticas y de zarzuela, ejecutadas 
en las últimas Navidades en el colegio de las Ursuli­
nas de esta córte, porque, con ménos miedo, nada 
dejarían que desear.

En el intermedio de las dos piezas que se ponen 
en escena todas las noches, cantan: la eminente afi­
cionada señorita Cortina, la generala 'Villalobos y las 
señoritas Porta y Puig; esta última, aventajada discí- 
pula del celebrado y simpático maestro Salloni, con­
currente también de las fiestas que trascribimos. 
También canta, solo y acompañado, el Sr. Longoni, y 
ejecutan piezas en el piano los Sres. Barbero y Solís, 
á quienes en algunas acompaña con el violoncelo el 
Sr. Casella, y los tres en otras decante al primero. 
Concluidas las funciones, se baila por la multitud de 
jóvenes, que hermosas unas y elegantes todos, son el 
complemento de tan amenas reuniones de confianza, 
que siempre terminan entre dos y tres de la noche.

No concluiremos sin rendir un tribute de justicia 
felicitando al ilustre duque que recibe con la distin­
ción y afabilidad que le caracterizan, haciéndose es­
timar de cuantos le tratan ; estimación tanto mayor, 
cuanto más intimamente es conocido el modesto su­
cesor del Gran Capitán, que tiene prometido á sus 
amigos, para el 16 del corriente, un baile de trages 
en sus magníficos salones, en los que empezó sus 
reuniones en la presente temporada con otro brillan­
te V concurridísimo, que terminó con una espléndi­
da cena.

A. H. C.

GACETILLA
El eiixpv'osarlo de las sillas de

los paseos de Madrid ha acordado introducir el Car­
naval próximo una mejora que habrá de agradecerle 
el público. Consiste en abrir un abono á las sillas 
que estarán colocadas en el paseo del Dos de Mayo, 
para que los abonados no tengan que sufrir las mo­
lestias que otros años. .\1 efecto habrá acomodado­
res encargados de tomar los billetes. Esta mejora que 
se introduce á petición de muchas personas, nada 
implica para los demás paseos, donde habrá, como 
ahora, sulas numerosas que ocupará el público de la 
manera que hoy lo hace. En el caso de que el tiem­
po no permita que las gentes vayan á pasear en los 
dias de Carnaval, los abonados tendrán derecho por 
espacio de 15 dias á ocupar asientos en cualquiera 
de los paseos para indemnizarse de los castos de 
abono.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA.
E n  e l  < A d l g e  p e r i ó d i c o  p o l í t i ­

co que se pubiica en Verona, leemos lo siguiente:
' Srta. Carina Mocoroa —Esta gentil y airosa espa­

ñola posee una bella voz de nuzzo soprano, potente y 
de excelente emisión Su método de canto es. como

I

su dicción, inmejorable, y ostenta una seguridad en 
la escena que sóío -se adquiere ordinariamente des­
pués de muchos años de carrera.

El público entusiasmado la aplaude todas las no­
ches frenéticamente y la llama repetidas veces al 
proscenio.

Muy pronto la Srta. Mocoroa figurará entre las 
artistas de primo cartello que hoy brillan en la escena
lírica.»

La Rivista Teatrale Melodrammática dice lo que 
sigue:

«En el teatro de Verona se distingue la notable 
mezto-soprano Srta Carina Mocoroa, jóven artista de 
una magnífica voz y de gran sentimiento.»

Nos complacemos en transcribir el juicio que me­
rece nuestra compatriota al público italiano y que se 

eloi ■avalora por la sobriedad de elogios deq le hacen gala 
los dos periódicos citados y muy particularmente la 
Riüista que ve la luz en Milán y es el oi^ano más 
autorizado del mundo musical.

Reciba la señorita Mocoroa nuestros sinceros plá­
cemes.

E l  l u n e s  o c i i n r l ó  e n .  M á l a í r a  u n
desgraciado incidente El capitán de uno de los bu­
ques surtos en aquel puerto, y  que debía emprender 
su viaje á la Habana aquel níismo dia, disparó va­
rios tiros á cuatro de su» tripulantes que se insu­
bordinaron á bordo, por no querer levar ancla para 
salir á la mar hasta que les diesen cuatro ó cinco 
duros, que, según expresaban, les hacia falta para 
proveerse de lo necesario para el viaje. De la relrie- 
ga resultó herido el capitán en la cabeza y uno de

los tripulantes con dos tiros. El juzgado de marina 
empezó á instruir la sumaria correspondiente.

El uuifor-mo tle la caballería 
carlista que opera en Navarra, consiste en pantalón 
azul con franja encarnada, chaqueta de paño color 
oscuro coa vivos encarnados, boina de este color, 
me lias bolas, capa de paño azul. Las monturas son 
de buena clase y loscaballosde pequeña alzada, pero 
de gran resistencia para trepar por aquellos vericue­
tos. Los ginetes van armados con trabucos.

En. nn club r*ei>»il»lioano, donde 
hablaba dias pasados sobre la igualdad un orador fa­
vorito del publico, hallábase presente un mulato 
que llamaban Martin.

—Ved ahí á Martin, decia el orador designando al 
mulato que, al sentirse blanco de todas las miradas, 
enrojeció bajo su piel cobriza. El es negro y yo soy 
blanco, él nació esclavo y yo libre, él es ignorante y 
yo culto. . Y dime, Martin, en esta asamblea repu- 
olicana federal, ¿no eres tú, negro, esclavo é igno­
rante. igual á mí, blanco, libre y culto?

sA lo que, con admirable oportunidad, respondió 
el interpelado:

—No, señor, porque Vd. es loco y , yo no.

30.LI I a s u G i o s o
Santo de hoy.—Santa Apolonia, víigen y mártir.
Caitos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de religiosas de San Plácido, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la larde vísperas de 
Santa Escolástica y reserva.

Termina la novena de Nuestra Señora de las Ma­
ravillas en Don Juan de Alarcon: á las diez será será 
la misa mayor con sermón, que predicará D. Emilio 
Santa María, y en los ejercicios de la tarde será ora­
dor D. Enrique Rivera y de Palma, Después de reser­

var á S. D. M., que estará de manifiesto, se hará 
procesión de la imágcn de Nuestra Señora y adora­
ción del Niño Jesús.

Termina también la novena de Nuestra Señora 
de la Lecne y Raen Parto en Sun Luis, y predicará en 
la misa mayor D. Isidro de la Fuente y Almazan, 
y por la larde en los ejercicios D Jaime Cardona, 
terminando con solemne reserva.

En las parroquias habrá misa cantada, y por la 
tarde ejeroicios con sermón en los Serviles, Arrepen­
tidas San Millan, San Giués, San Antonio del Pra­
do, y Caballero de Gracia, y eu el Cármen Calzado 
predicará D. Antonio Millan.

Visita de la Córte de J fam .—Nuestra Señora del 
Rosario en Santa Cruz, ó en las monjas Catalinas.

Santos del iKWS.-Santó Escolástica y San Gui­
llermo, duque de .Vquilania.

Ctt/íoí.—Segana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas da San Plácido, donde se cele­
brará á Santa Escolástica con misa mayor y sermón, 
v por la larde completas y procesión de reserva.
'  En la capilla (kl Santísimo Cristo de la Salud, 
estará S. D. M. de manifiesto, por la mañana de 
diez á doce, y por la noche de seis á ocho, en obse­
quio de su divino titular Jesús Crucificado.

l^eÉCfÁCULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 

ocho y media.—Función 88 de abono.—Turno I.® 
par.—Mosé.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media.—Turno 3.* 
par.—La vida es sueño.—Los parvulitos.

A las ocho y media.—Función 148 de abono.— 
Tumo 1.® par.—La Beltranaja,—Pruebas de fide­
lidad.

ZARZUELA.-A las cuatro y media.—Turno 1.® i 
par.—Sueños de oro. Los patinadores rusos. '

A las ocho y media —Función 149 de abono_3.*
serie.—Turno 2.° impar. — Sueños de oro.—Patinado­
res rusos.

NOVEDADES.—A las cuatro.—Diego Corrientes. 
—Baile.—Trapisondas por bondad.

A las ocho y media.—La huérfana de Bmselas. 
—Baile.—La ca^a de fieras.

MARTIN.—A las cuatro y media.—Guzman el 
Bueno.

A las ocho—Por ser tímido.—Los crespúsculos.— 
El ar cediano de San Gil.—Very wsll.—Bailes.

ESL.4.V.A..—.á. las cuatro. —El pihuelo de París.— 
Los nervios de mi mujer —Bailes.

1 A las ocho.—Un milord delCiempozuelos.—Vestir
1 imágenes —Por huir de mi mujer. —Un pensamiento.
I —Bailes.

ROMEA.—A las cuatro.—El primo y el relicario.
; —Cumplimientos entre soldados.—Un inglés.—Cuen- 
i to de no acabar.—Las jorobas.—Bailes.
I PLAZ.á. DE TOROS.—A las cuatro.—Novena cor- 
1 rida de novillos con mogiganga, toros de puntas, no- 
I villos embolados para los aficionados y fuegos artifi- 
I cíales.

CIRCO GALLISnCO (calle de Recoletos, núm. 6 
duplicado).—Mañana domingo, á las doce, grandes 
peleas.

LA JUVENTUD ESPAÑOLA.—Gran baile de 
cuatro á ocho —^Billete de caballero,3 rs.: id. de se­
ñora, 2. . , , j

LA DALIA.—Sociedad de baile de mascaras, de 
doce á seis de la madrugada.

BOLSA DE MADRID DEL DÍ.A 8-
B O L b.á . COTIZACION OPICl.AL COMP.AR.APa CON LA LEL 

DIA ANTERIOR.

FJ.\'1)35 PJB LIi'.JI

La temperatura máxima fué anteayer en Madrid, 
de C‘4 y la mínima, de 0‘6.

Renta perpétua 3 p. 100.
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 18~3.....................
Resguardos-ai TOrtador de 

la Caja de Depósitos. .'
CAHilETKHAS Y SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000 . . .
Agosto 1&32 de id..........
Marzo 1855 de i d ............
Julio 1856 de id.............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000 ..................
Banco de España.............
Crédito comercial...........
La Peninsular................
Billetes del Banco de 

Castilla.........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

ÚLTIMOS PRBCIOS;
DEt 7. DEL g. > >

24-00 23-80 » 20
00-00 00-00
00-00 00-00 >
28-20 28-05 1500-00 00-00
00-00 00-00 1
74-75 74-25 > 50

97-20 97-50 30 >

79-25 73 75 > 50

00-00 00-00 »
00-00 00-00 > »
02-50 62-50 > >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 » >
48-20 47-80 40
47-40 47-50 10 »

177-00 176-50 » 50
00-00 00-00
00-09 00-00 » »

00-00 00-00

48-75 48-75 *5-10 5-11 1
Imprenta de J. Noguera, á cargo de M. Martitiez. 

Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
T T  O  C  A . —  G A

Potaje sustancioso .ya preparado y hecho en seis miuulos de ebullición en agua pura.
Contiene este producto el tapioca y el caldo juntos sin necesidad de carne, siendo un precioso recurso 

para las gentes muy ocupadas y las madres de familia.
No se deteriora bajo ningún clima, aunque se haya abierto y empezado la caja; esta cualidad lo reco­

mienda especialmente á los viajeros en países calorosos y á los navegantes.—Precio, 10 y 18 rs caja.
París, Boudier, fabricante, 33, rué de laButte Cbaumont. Madrid, por mayor, Agencia franco-española 

Sordo, 31: por menor, Sres. Froilan, Besteiro, Pedro Franco y José Arana.

ventor. BH O V , houLevard Magenta, 158.

Higiénica, infalible y préservativa, la única qu* 
|ciira sin el ausiliode otro medicamento. Se vende 
|en las principales boticas del universo. (Exigir el 
Imetodo). 30 años de éxito. París, en casa del»

LA VULNERINA.
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras, llagas recientes 
ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda fetidez. Ataca las 
hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas perniciosas, abejas, avispas, mos- 

jjquilos, arañas, escorpiones y otros.
* PARIS: Philippe y compañía, 24. rué d‘ Engbien.
! MADRID: por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31menor ; por 10 rs. Sres. Morale^ Frera, ; 
¡D. Martínez y P. García. 3565.

MEDALLA DE ORO.
1877. IJelencion imiiediaíu de la sangre. MEDALLA DE

1877.
ORO

P á  P I j í  P á  esperimentado y empleado en los hospitales civiles y militares, soberano contra
í ñ i l ú h  r í l u l i l a . í l i *  las hemorragias, heridas, quemaduras y flujos de sangre por las narices.-^a-
ns, 7, rué Jaquelet.—Madrid, por mayor, Agencia española. Sordo, 31; por menor, S. S. II. Miquel.—Bor- 
i’ells. Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega Precio 7 reales.

IXemedio infalible ele las tribus de ese país 
^cp n tra la  to», el asesa, la tisS», etc. Pre­

cio 17 r*. — París, 9, rué de la Bourse. — 
¿JgSadrld, por mayor Agencia franco española,

Sordo, S i : por meiior SS. Borrell, Moreno Miquel, Escolar, Sancrkx Ocana t Ohtkoa,

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por Ehili GENEVOIX

1<4, r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r l a .
Bmplesie desde 1840 como liniment* snti-gotoM y «stá deotific» y legslnxat» reetMcid». — E itm i»  

de las esstañas d« India, después de su cocción y tu traaslormtckHi cu (lieosa. — Sobrenadando en ti liquido 
elmibarado se receje en grandes ratos, decentado y librado sin ^Icien ni raeicU i  le ftrmacie. — Eete aceite et 
nn nuero cuerpo graso, cuya Quidei notable, ligera eeídei esplican su acción calmante cuando se aplica eoo esmere 
y persererancia sobre la piel hineliada y dolorida por el cueso gotoso, reonutismal 4 nerralgico.—Eepéndeit 
ao las brmseias í 467 24 r*.

X e ijir  estu firma y cales liyaoi.
La Ágtaeia fraa»».ttpclhoU, t»  Madrid, 34, ta lh  del Sarda é m  

lee pedidM. — En prorioett sai dtintiUnas.
En MadrrJiuboralorio Sres. ijoncu, henuiuius, .Uoreiio .uiquei, Sánchez ücaña y Es-

ELÍXIR DEL DOCTOR GOILLIÉ
P R E P A R A D O  P O R  P A U L  G A G E ,  F A R M A C E U T I C O -  ¡

Galle de Grenelle Saint Oermain, núm. 9, en París.

L a s  personas que deseen usar el «Elixir tónico, 
antiflemático y antibilioso del doctor Guillié,» 
pueden procurarse gratis en casa de todos los far­
macéuticos, depositarios de esté e l ix ir , el librito 
que trata de las enfermedades ocasionadas por la

Unico propietario preparador del «verdadero Eli­
xir tónico, antiflemático y antibilioso del doctor 
Guillié,» conocido desde hace 713 años y aprobado 
por la academia de medieina como remedio sobera- 
iiameHte eficaz contra las enfermedades biliosas las 
enfermedades de la piel, contra la apoplegia, las 
enfermedades serosas linfáticas, las enfermedades 
de las mujeres y de los niños, etc., etc.

IMPORTANTE. Mr. Paul Gage compró en 1832 la parte ki,ixir que perteBecia á 
Mr. Oules, y en 1867 la parte que esplotaba Mr. Dupont.Hoy es, pues, el único propietario de este utilisimomedtMmento. ¿

En Madrid, por mayor, Agsncia franco-española, Sordo, 31; por menor, a 16 rs., Sres 
M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, lo» depositarios de la Agencia.

¿ilis y los humores viciados, y de los medios de 
combatirlas eficazmente uno mismo por el uso del
ELIXIR GIULLIÉ.

su predecesor

Borrell,

IMPRESORA BÍIRRINGBR.
PRIVILEGIAD.4.

p a r a  I m p r i m i i '  u  n o  r n l s r u o
2,— Passage du Grand Ceif,—2 

PARIS.
prensa, de una extrema simplicidad permite 

reproducir a cualquiera de 1 á l.OOO ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos 
anuncios, como tra-zados con Unta v pan»! ordil 
nanos. '  ^ ^

La supresión completa del prensador 'rateaul, 
haceque la Impresora sea un objeto de una utilidad 

’-i**'*̂  ^ii^íiejar y no se parece en na*S.AA, Aiiaijcjai j  iiu be parcLíb en na
aa a las maquinas de imprimir conocidas hasta hov 
—En Madrid, en la Agencia franco-española, Sordo

a I TW 4a _ A . 1 _ I •-------- J .sifjvtAviu iittiiwc&pauuid, ouruo
ol, hay generalmente algunos modelos, y se trasmi 
le nlos pedidos.

Precios en España, desde -300 á 750 rs

colar.

N O  w i A s  D O I . O E E S
El espcífico IFaríoíl cura radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y tiene la inapreciable 

conservar la dentadura. En cnanto cese el dolor, emplómese el diente con el emplomador Warton 
de WARTON, dentista, 31, me Saint-Lázare, París. En Madrid á 22 rs.. Agencia franco-española calle

ventaja, 

de

EMFSsDMADOR W ARTON

Hallar el medio de purear duia:itc algunos- ĵd^as, 
algunas semanas y, si necesario fuere, durante aigu .os 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Pehaut.

Centrar ámente á otros purgantes, las Pildoras 
Deliaut no producen buen efecto sino t niada-- y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de b, bidas 
forliíiciintes(té, café, vino, buena cci vcj.i, buen caldo,. 
Para purgarse con esias pildnras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus 
fuerzas, su apet to y sus ocupaciones Una alimenta­
ción confórtame compensa cnl ramen;c la debiliilad 
producida por la purga, y por esto fác imcnic se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo ex je  el resia- 
blecimienlo y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que administrada a si, la purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra un 
gran número de enfermedades en que son ineficaces 
las i'urgas poco freqneiites é interninipidas. ^

El Sistema del Doctor Deban l se halla esnucsto con 
la mayor claridad y muy detallado en su M anual da 
m idieina , higiene, cirugía y  ¡arinacia dame.dícas, 
en un volúmeii en 8° de 400 páginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas, linas y o la s  com- 
prenilerán fácilmente las csplicaciones dadas sobre las 
caus.is que producen las enfeimcdadcs, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con- 
litne también las recetas de medicamentos no pur- 
gaiites que con buen éxito ordena habitualmente el 
autor. Este precioso libro, oue debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
íibrerias-al precio de 5 reales; pero, los farmacéuticos 
licposiíarios de las Pildoras Dehaut están autorizados 
á dar gratuitamente un ejemplar á toda persona que 
hace uso de este remedio.
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PARA EMPTaOMAU I»OS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

E.sta sustancia se vuelve blanca como la dentadura natural, evita la caries v preserva de los dolores de 
muelas conservándolas indefinidamente.

"hartón, dentista, 31, rué Saint .Lázare, París. En Madrid, á 22 r s ., Agencia franco-española, calle del 
ordo, 3t, y  Sres. Moreno Miquel, Borrell hcriimios. Escobar, SanchezOcaña y Ortega.

(t V Jo*±<yt>
fxc* crsU.'rW J'i »Ví*?C-f‘4®, ■ r^.- : d.- '-i i. f lluro» A

feriru «V «V -i* la nie^
-izif* rriüv intKLc»;, i Ki Tf íti-.'tfitcr «6 |C|

Jouy, París,—Madrid; calle del Sordo.

REUMATISMOS Y GOTA

rAMUCXCDCO, Í.ÜTIGDO DIPUTADO DXL eCKS
Mi padre después de haber estudiado ceo su larga

practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe aulí- 
'otoso, lo recomendó i  mis obsrevacioaes : por esto lo 
i« preopiuado constantemente con la mayor confianza, 

siempre el mejor éiito ha correspondido í  mis nume­
rosas prescripciaues. ((Estrada da una carta del D' 
AUBERGE, antigua medito principal de¡ ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dírigirsv h U. 
BO0BJÉX fiis, farmacéutico en Mareeille.

En n A D B U >  j por mayor, Agencia franco- 
eefañola. Sordo, 34 ; por menor á 62 r*. SS. Moreno 
Miqael, — Borrell h«, — Escolar, — Sánchez Ocafia, 
— Ortega y Rodríguez Hernández. A U C A lirT X  
SS. Rodríguez Hernández y Bellido—BABCXBOW A, 
—̂ n e f l  h". — BA O O B C S A  Diego Moreno — 

yasqnei y Godoy — RIA-B H A W A PA , T* de
*>AOA, P. Prolongo. — 1S0B O IA , Lucas Serrano. 
— O T U B d ,  Díaz ArgueUes — S X 7 U B A , V* 
Troyano T A X X irO IA , V. Marín—SAJKAOOZA 
Riei henn. y EaUvan y Essartega. a  ’

LMCO PRCKIO 
( ca la Ezpos" Barra 1368. 

UNICA ADI-UTIDA 
ca la tipos" París 186".

EA U  DES P E E S
( A g u a  de  l a s  H a d a s ]

Esla agua es la primera y la mas eCcaz pata leSir 
progrcsivamenic el cabello y la barba. -  iN.nguii 
peligro oicece e! emplea de esla agua milagrosa.

P O P / I A O A  DE Lfts H A Ü A S
Necesaria para cnUciciier )a oQcai'ia de la liñ' 

tura y volver al caJiello toda su suavidad-

MADAME SARAH FELIX
U.NíCA PllOPIETARIA

Deposito cenbral, liue lUchcr, 43, PAi\fS
Por mayor en Madrid, AgoRcia fraoco-espaíiola, 

Sordf, 81.
Bepitsiío paríicu/ar en todas las perfumerias 

y peluquerías úe provincia y del cstranjeru.

4 PASTA PEGTOBAL T lABAfiB
DE HIPÉ DE DELINfiRENfER

DI PÁRl»
M nfdicM d« lof hotpitilM d» Ptri» h«» e ip e-| 

rÍMtiUdo M afitacia contra U taa, ti «na», la l 
gripe, U «M oelBake, o ta i  aanvalslva  y | 
la» irrltactanea dtl pacha y dt la garganta.

Taata por mayor: Madrid, Agtncit frtoco.oipa-1 
BoU, Sordo, 31.—Por mtnor Borren herm-, Mo-| 
MM Miqotl. h ti .  Simón, Eseoltr, Sanehei Oca-| 
fia y Ortega. DesMnfiar de la» {hliificaeiooei.

DOCTOR IN ABSEMIA.
Todo profesor en artes, letras, ciencias, individuos 

del clero ^ magistrados, todo médico, cirujano, den­
tista j  artista que deseen obtener el título ̂  
de doctor y bachiller honorario, pued»r, üinVircp"**-, 
MEDICUS, calle del Rey, núm. ^  Jersey ( I i S í a ^  
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece-. 
sarias sobre la Universidad.

p iL D O iu s  r  U N G Ü EN TO  H o a o w t n
UILDORAS HOLLOWAV

Fslas piidoras son universalmeníe consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el
1------í-------j - j --------- -'men de un mismo origen, " • ’ -

impureza es prontamente;
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 

I cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pfldoras 
HoUoway, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal-

iiTiR n]TrÍTíf®ííf»ínn í'ivwinlpt.a íIp  la  enrurro H an tr»nri tt orhPv«<Yia a Irtc Yiprxríoc tt Irte? tv>«í c>/»»v1.'vc" -»»

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

i^ámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for

álarizar la diges-
ifican la organización entera.

Las Píldoras Holloxvay sobresalen enlre todas las medicinas por su eficacia para reguli 
tion. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en ei hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAV
La ciencia de ¡a medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el m aravillosoungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des­
de el momento en <jue penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las parles enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible jiara la escrófula, los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y boles por todos los principales boticarios del mundo entero, y 
su propietario, eJ profesor HoUoway, en su establecimientr central 244, Slrand, Lóndres.

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.

El esquisito vino de ¡os grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamarlin de la Resa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos delpais de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; corlado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, dt 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.; 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id . mas inferiores, con do.- 
ra;jas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasf 
gró ó española, de 200 á 32C; rayas solas para ade 
Jan te, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á lOO cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, dísde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 k .; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 20 rs. onza; de 50, á 30 rs. onza; 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de lOá 100 
reales onza; rizosv tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijifias á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; wprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada ujo; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodoifcs para rizar el pelo á 3, 4, 0,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para” toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y dase. También se hacen toda dase 
de cambios y coaposturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y caMlleros por nuevo método, quedándola 
raya tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado, por 6 /  10 is. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y Ic^a clase de peinados á precios moiieos; 
hay salóii iiidMendiente para peinar señoras, ser­
vido por las ni8Íor(6 oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. üii poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Ídem de sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es

aparte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-c«- 
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuaitos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favere- 
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
aientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas,
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provineias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
raran toda clase de articules necesarios del arte,' 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnsf 
de obra hecha al por mayor y menor.

GRAN BARATO.
Á LAS SEÑORAS.

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  COL ONIAL-

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetada.? por 4, 8 y  16 onzas.

Quince anos de nombradla y superioridad.

Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 
Sucursal, Montera, 8.

IL HUERMNO DE LOS ALPES.

Garbanzos de Fuenle-Sauco por el propio labrador, 
los hay de 17 hasta 54 rs. arroba, y se garantizan sus 
clases, longaniza de Badajoz á 4 rs. libra, chorizos 
a 8 y 10 rs docena, pasta a 10 cuartos libra, almen­
dra tostada á 4 rs. libra, pasas de Málaga á 2 rs. 
fibra, vino de m «a superior á 30 rs. arroba, bacalao 
ue escocia 2 rs. libra, espíritu de vino 2 rs. cuartillo, 
jaron de Mora 2 rs. libra, 48 rs. arroba. Desengaño 12, 
ultramarinos.

A OCA F E Fl í lC O l iX O S A
DEL GASTAN.AR DEL ESCORIAL.

Especialísima como tónico y para enfermedades 
del estómago. Huertas, 7, ultramarinos: cuartillo y 
medio, uji real. También se da per cubas.

Este interesante librito de texto, para lectura en 
a instrucción primaria, se vende á 4 rs. en las libre­
rías de Vázquez, la Publicidad y E l Cascabel.

MATILDE
■ Se halla de venta esta interesante noyelita, á 4 

reales en las librerías de Villaverde, Publicidad y 
Vázquez, San Bernardo, 17.

magivexismo.

Observaciones filosóficas acerca de esla doctrina. 
Se venden á 4 rs. en la Publicidad, Pasagede Matbeu, 
y librería de Vázquez.

DICCIONARIO HANOAL DE HOMEOPATIA,
idad alLibro de bolsillo de gran utilidad al p: a 

las familias.—Se venden á 8 rs. en las librarías de 
Baill y-Bai]iere,Moya y Plaza y Vázquez.

Ú .
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Ayuntamiento de Madrid




